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PREFACIO 

 

Este libro ha traído mucha satisfacción a mi vida. Cada vez que pastores, líderes y 

miembros de iglesia en Venezuela y otros países comparten sus testimonios y experiencias 

al usar este libro en su congregación, en los colegios y universidades, en grupos pequeños o 

células, en clases para matrimonios y en grupos juveniles he glorificado a nuestro Dios y 

me he sentido animado a seguir escribiendo.  

 

Gracias al Dr. Cornelio Hegeman y al Seminario Mints ahora tengo la oportunidad de 

ampliarlo para ser usado como curso del Seminario y parte de mi doctorado. 
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INTRODUCCIÓN 

 

Estoy escribiendo este libro tomando como base Efesios capitulo cinco. Allí el Apóstol 

Pablo le escribe a la iglesia acerca de su caminar con Dios. Salta a la vista la palabra andar 

para referirse a nuestra manera de caminar con Dios. Andad en amor; andad como sabios; 

andad como hijos de luz. Caminar con Dios como Enoc y Noé. Andar en el camino del 

Señor como se expresa en el Antiguo Testamento. Seguir a Cristo como se expresa en el 

Nuevo Testamento. “El que dice que permanece en Él debe andar como el anduvo” (1Juan 

2:6).  

 

No podemos andar con Cristo si tenemos valores distorsionados. No podemos caminar con 

Dios si tenemos una percepción diferente  de la vida y de los asuntos de la vida. “Andarán 

dos juntos si no están de acuerdo” (Amos 3:3)  Estar de acuerdo es tener el mismo modo 

de pensar de Cristo “Haya en vosotros el mismo sentir que hubo en Cristo Jesús” 

(Filipenses 2:5)  Es ver las cosas desde la perspectiva de Dios. Todo esto nos lleva a darle 

valor y prioridad a las cosas que Dios realmente considera importantes y esenciales para 

nuestra vida. A eso llamamos valores espirituales. Este libro trata sobre estas cosas. No es 

completo, hay muchos valores espirituales que no se mencionan aquí. Solo están en este 

libro los que considero que son mencionados en el capítulo cinco de Efesios.  

 

Este libro puede ser usado de manera personal o en grupos. Es ideal para enseñar a vivir la 

vida cristiana. Su estilo es sencillo y personal y nos desafía a despojarnos del viejo hombre 

que está corrompido por los deseos engaños y a vestirnos del nuevo hombre creado según 

Dios en la justicia y santidad de la verdad (véase Efesios 4:22,24). No creo que haya una 

mejor manera de expresarlo que como el texto bíblico mencionado lo señala.  
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VALORES ESPIRITUALES 

LECCIÓN 01 

AMOR 
                       “Y andad en amor, como también Cristo nos amó” (Efesios 5:2) 

 

INTRODUCCIÓN:  

La palabra amor es usada 80 veces a través de todos los escritos de Juan en el Nuevo 

Testamento (39 en su evangelio, 33 en sus tres epístolas y 8 veces en Apocalipsis). Los 

otros evangelios Mateo, Marcos y Lucas usan la palabra un total de 36 veces.1 

ES NECESARIO COMPRENDER Y CONOCER EL AMOR (véase Juan 21:15-19) 

(Efesios.3:17). (Marcos. 12:29-30). (1 Juan 4:19) (Deuteronomio 6:4-7). 

Con frecuencia las personas no amadas son las personas que no aman.2 Cuando yo no me 

siento en realidad amado, no siento que puedo dar amor.  

Jesús tenía seguridad que sus discípulos amarían a Dios y se amarían unos a otros  porque 

él les amó. “Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he 

amado, que también os améis unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis 

discípulos, si tenéis amor los unos por los otros” (Juan 13:34,35)  

La prueba la hizo con Pedro. A pesar de haberle negado, le buscó y le preguntó ¿Me amas 

más que estos? El momento era crucial en la vida de Pedro. Quizás llego a pensar que Jesús 

le amaba porque había respondido a su llamado y le había seguido. En una oportunidad lo 

dijo: “Nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido” (Mateo 19:27)  

Él siempre estaba ahí, estaba en primer lugar, prestaba atención a todo lo que Jesús 

enseñaba; obedecía todo lo que se le mandaba a hacer. Pero llego el momento en que 

defraudó al Señor, fue infiel, le negó y hasta casi le maldijo. Se había alejado de Jesús; se 

había apartado de los demás discípulos.  

                                        
1 Impulsados por el amor. Pag, 177  
2 El poder de transformar su vida, p. 4 1 
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Quizás llegó a pensar ya no era digno del amor de Jesús. Que lo había perdido todo. Estaba 

desesperanzado. Enojado consigo mismo. Es allí donde conoció y comprendió el amor de 

Dios.  

No podía creer que Jesús seguía amándole. Cuando Jesús le preguntó: Pedro, ¿Me amas 

más que estos? La palabra que Jesús usó fue “agape”  que significaba el amor 

incondicional, el amor de Dios. Pedro le respondió: yo te aprecio “ fileo” que se refería al 

amor de amigo o familiar. La segunda vez respondió de la misma manera. La tercera vez 

Jesús cambió la palabra al preguntar. Usó la palabra “fileo” y Pedro se entristeció quizás 

porque le preguntó la tercera vez; porque Jesús cambió la palabra y porque no pudo 

responder: “te amo con el amor incondicional”. No pudo usar “agape”, sino “fileo” hasta 

el final.   

Pero más aún Pedro no podía salir del asombro cuando Jesús le dice: “Apacienta mis 

ovejas.” Él pensaba ¿Me consideras aun  tu discípulo a pesar de haberte negado? ¿Me 

consideras aun  un líder y me das la confianza de guiar a los otros discípulos aunque no he 

sabido conducir mi propia vida? Allí Pedro comprendió el amor de Dios. Realmente se 

sintió amado por el Señor. Nos queda para la imaginación su reacción al sentirse amado por 

el Señor. Quizás se postro a sus pies. Quizás le dio un abrazo.   

MI HISTORIA DE AMOR 

El temor más grande que tenía en mi vida era cuando estaban velando un muerto. No tanto 

por tener miedo de ver los cuerpos sin vida; sino que al ver los familiares llorando, me 

imaginaba el día que muriera mi mamá y pensaba “El día que mi mamá muera, sino tengo 

ganas de llorar, la gente creerá que yo no amaba a mi mamá” y eso me preocupaba 

demasiado. Era un pensamiento que permanecía varios días después del suceso.  

Yo no me sentía amado por mi mamá. Por historia sé que cuando estábamos pequeños nos 

cargaba y nos decía: aniniquin, aniniquin, atuna, que tuna, tuna. 3 Eso lo hizo con los 14 

hijos que tuvo. Yo vi haciéndolo al menor de nuestros hermanos.  

                                        
3 Así nos arrullaba nuestra madre. 
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No era que mi mamá  no me amaba, era que no me sentía amado por ella. Realmente ella 

nos amó a todos por igual. Nos atendió en todas nuestras necesidades. Salud, seguridad, 

vestido, alimento. Nunca nos faltó nada. Su vida transcurría de la cocina al lavadero. Ella 

no tenía tiempo para sí. Nunca podía sentarse en la mesa con nosotros. Cuando yo era un 

adolescente. Ella vivía enferma, trabaja demasiado, sin descanso, sufría por la 

desobediencia y contienda entre unos y otros.  

Cuando creímos en Cristo comenzamos a asistir a la iglesia y cierto tiempo comencé a 

visitar a mi papá y tuve un buen acercamiento a Él. El pastor de la iglesia sintió 

preocupación al ver mi inclinación a mi papá, y la relación fría e indiferente que tenía con 

mi mamá y quiso hacer algo para ayudarme. 

Un día en una enseñanza me pidió que lo abrazara públicamente. Yo me levante de mi 

asiento fui a abrazarlo, pero me reprochó. Me dijo: “Ese no es un abrazo ¿Dónde están tus 

sentimientos?” “ Abrázame de nuevo”. Lo hice por segunda pero volvió a decirme lo 

mismo. Me preguntaba:  ¿“Que pasa contigo”? y me pidió que lo hiciera la tercera vez. Era 

como cuando el Señor le preguntó a Pedro tres veces si lo amaba. La tercera vez trate de 

sacar un poquito de fuerza y apretarle y para mi alivio, me dijo: “Ese si es un abrazo. 

Debes hacer esto con tu mamá.”  

Pero el problema estaba allí. Yo no sentía que podía hacerlo. Pasaban los días y meses y yo 

sabía que tenía que abrazar a mi mamá, pero no me salía hacerlo. Recuerdo que tenía 16 

años en ese entonces.  

En ese tiempo ya tenía un año formando parte el equipo de misioneros de la iglesia y fui 

enviado con otros tres misioneros a encargarme de una iglesia que recién habíamos 

fundado. En esa iglesia conocí una anciana que Dios uso para darme una de las lecciones 

más importantes de mi vida. Esa anciana viva en un barrio llamado “La Importancia” en la 

ciudad de Guanare y se llamaba María Matos. Cuando la visitaba ella me recibía con un 

abrazo fuerte y a veces parecía interminable, me besaba y yo me sentía incómodo. No 

estaba acostumbrado a esas cosas. Cada vez que me acercaba a su casa, mi corazón 

comenzaba a palpitar aceleradamente y sentía miedo de llegar a la casa solo al imaginar 

cómo esta anciana me recibiría con besos y abrazos. Pero cuando esto sucedía era como si 
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el Señor me decía: ¿Por qué no puedes hacer esto con tu mamá? Y así Dios  preparó mi 

corazón.  

Después de unos meses fui a visitar a mi mamá y un día cuando ella iba a su cuarto yo la 

seguí dispuesto a hacer lo que pensaba que nunca podía sentir.  Cuando entre en su cuarto y 

estuvimos frente a frente le dije: “Mamá quiero decirte que te quiero mucho y estoy muy 

orgulloso de ti.” Le di un abrazo rápido y  salí rápidamente de la habitación. No hubo llanto 

de mi parte, no sé cómo reaccionó ella después de ese momento. Fue algo un poco frio y 

calculado, pero comencé a hacerlo todos los días y eso transformó mi vida y también la de 

ella.  

Lo más sorprendente y grandioso para mí fue a verla haciendo lo que yo hice con ella, con 

todos sus hijos, luego sus nietos y toda la familia. Mi mamá paso de ser una mujer fría a 

una mujer amorosa, cálida, tierna y agradable. Mis ojos se llenaron de lágrimas al ver a mi 

mamá abrazar a mi hermano mayor cuando iba a su trabajo como profesor; verla orando 

por él y dándole un abrazo, un beso y unas palabras de afirmación.  

También esto me ayudó sobremanera. Por primera vez me sentí que amaba a mi mamá. Me 

sentí que tenía la capacidad para amar. Desde ese momento desaparecieron todos mis 

temores en relación a eso. Ahora puedo afirmar con toda libertad que amo a Dios, a mi 

esposa, mis hijos, mis padres y familia y mis hermanos en Cristo. 

AMAR  A  DIOS 

• Jesús enseñó que este es el principal y gran mandamiento:  

 

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma y con toda tu 

mente” (Mateo 22:37) De esa manera les respondió a los fariseos cuando le 

preguntaron cuál era el gran mandamiento de la ley.  
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“Corazón” destaca el centro de nuestra voluntad y emociones sin incluir el 

pensamiento (Lucas1:51). “Alma” destaca nuestra vida como un todo, aunque a 

veces se le distingue del cuerpo (Mateo 10:28). “Mente” destaca nuestra capacidad 

de pensar. “Fuerza” destaca la capacidad de realizar grandes esfuerzos físicos y 

mentales (Marcos 5:4; Lucas 21:36).4  

 

“Con todo el corazón” es arreglar los afectos supremamente, más fuertemente que 

en otras cosas y estar dispuesto a renunciar a todo lo que tenemos cariño a su 

mando. 

 

“Con toda tu alma” o con toda  “Tu vida” . Esto significa estar dispuesto a dar la 

vida a él y dedicarlo a su servicio; a vivir con él y estar dispuesto a morir bajo sus 

órdenes. 5 

 

“Con toda su mente” quien recibe con sumisión, gratitud y placer, las sagradas 

verdades que Dios ha revelado al hombre. Que destierra de su comprensión cada 

pensamiento inútil, estúpido y peligroso. Quien ve a Dios en todas las cosas -piensa 

en el en todo momento. Lo reconoce en todos sus caminos. Que comienza, continua 

y termina todos sus pensamientos, palabras y obras, para la gloria de su nombre. 

 

“Con todas sus fuerzas” que empleo en su servicio todos sus bienes, su talento, 

energía, crédito, autoridad e influencia.6 

 

                                        
44 Lo que Jesus exige, p. 81  
5 Swor, Barnes. 
6 Sword, clarke  
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*  Jesús nos dio el ejemplo: 

Jesús siguió el camino del amor a Dios antes que el amor propio, teniendo éxito 

para si mismo y para toda la humanidad, remediando así el fracaso de Adán, 

proveyendo una nueva alternativa de vida y abriéndonos un nuevo camino.  

Adán y Eva siguieron el camino del amor propio porque se agradaron a ellos 

mismos “El árbol fue codiciable ante sus ojos para alcanzar la sabiduría”  (véase 

Génesis 3:6). No consideraron lo que era agradable a los ojos de Dios, es decir, la 

obediencia; sino lo que era agradable a sus propios ojos.  

Jesús siguió el camino del amor al Padre porque no pensó en agradarse a sí mismo, 

sino en lo que era agradable delante del Padre.  

En la primera tentación venció afirmando que su verdadero alimento era “Toda 

palabra que sale de la boca de Dios”  (Mateo 4:4).  En otra ocasión dijo a sus 

discípulos “yo tengo una comida que nosotros no sabéis. Mi comida y bebida es 

que acabe la voluntad de Dios y que acabe su obra” (Juan 4:34).   

En la segunda tentación cuando Satanás le ofreció los reinos del mundo y la gloria 

de ellos, venció afirmando este mandamiento imperecedero: “Escrito está: al Señor 

tu Dios adorarás y a él solo servirás” (Mateo 4:10).  

Y en la tercera tentación venció afirmando el mandamiento “No tentaras al Señor 

tu Dios”  (Mateo 4:7). Prefirió guardar los mandamientos de su Padre que 

satisfacerse a sí mismo siguiendo las sugerencias del diablo. Así debió hacer Adán y 

Eva. Reprender la serpiente por cuestionar y torcer la orden de Dios en vez de 

obedecerla.  

Jesús nos enseña el camino que nosotros debemos seguir. Recuerde, no el camino 

del amor propio donde quiere llevarnos satanás; sino el camino del amor al Padre 

como Cristo lo hizo.  

• Es la evidencia que somos discípulos: 
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“El que ama a padre o madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a hijo o 

hija más que a mí, no es digno de mí” (Mateo 10:37).  

“Respondió Jesús y dijo: De cierto os digo que no hay nadie que haya dejado casa, 

o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o mujer, o hijos, o tierras, por causa de 

mí y del evangelio, que no reciba cien veces más ahora en este tiempo: casas, 

hermanos, hermanas, madres, hijos, y tierras, aunque con persecuciones, y en el 

siglo venidero la vida eterna”  (Marcos 10:30-31). Esta enseñanza la dio en la 

ocasión en que un hombre a quien él amó, antepuso al amor a Dios, su amor por las 

riquezas (véase Marcos 10:21-22).  

• El amor es  más importante que los dones y ministerios:  

Es importante citar las palabras del Apóstol Pablo en 1 Corintios 13, tocante a la 

importancia del amor:  

“Si... no tengo amor, vengo a ser como metal que resuena o címbalo que retiñe.  

 Sí.. no tengo amor, nada soy.  

             Si... no tengo amor, de nada me sirve.”  

• ¿Cómo amar a Dios?  

  El amor a Dios es definido en los 4 primeros mandamientos (véase Éxodo. 20 y 

Marcos. 1:29-30) 

1. Solo a conocer, creer, adorar y servir al Dios verdadero y rechazar a todos los 

ídolos.  

2. No hacer ídolos, sea de materiales físicos o imágenes mentales. 

3. Respetar el uso del nombre de Dios y confesar su nombre delante de los demás 

como fiel testigo.  
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4. Descansar de su trabajo regular y tomar tiempo para congregarse con los hermanos 

y adorar a Dios. 

 

AMAR  A  LOS HERMANOS 

El segundo gran mandamiento es amar a nuestro prójimo y se refiere tanto al más cercano 

como al más lejano. Tanto a nuestros hermanos como a nuestros enemigos. En este punto 

trataremos sobre el amor a nuestros hermanos (1 Juan 3:16-20).  

• Es la evidencia que amamos a Dios: 

“Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he amado” (Juan 

15:12). El apóstol Juan presenta este mandamiento como evidencia de muchas cosas, 

según los siguientes versículos.  

“El que ama es nacido de Dios y conoce a Dios” (1Juan 4:7).  

“El que no ama no ha conocido a Dios” (1 Juan 4:8).     

“El que permanece en amor permanece en Dios y Dios en El” (1 Juan 4: 16).  

Su mandamiento es que si le amamos a Él, debemos también a nuestros hermanos 

(véase 1Juan 4:21).  

• Es la evidencia que somos sus discípulos. 

Jesús dijo en una ocasión a sus discípulos: “En esto conocerán todos que sois mis           

discípulos, si tenéis amor los unos por los otros” (Juan 13:35).  

Jesús nos dio el ejemplo. Jesús amó a sus discípulos “hasta el fin” (véase Juan 

13:1). Jesús amaba a Marta, María y Lázaro. Jesús se conmovió ante el dolor de las 

hermanas. Lloró ante la tumba de Lázaro (Juan 11:35). La gente pudo ver ese amor: 

dijeron “¡Mirad cuánto lo amaba!” (Juan 11: 36).   
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En Mateo 25:40 Cristo esta relacionando el manda miento de “amar a Dios” con el 

mandamiento de “amar al prójimo.” Al amar “al más pequeño”, estarás amando a Dios 

mismo.7 

AMAR  A  NUESTROS ENEMIGOS  

“Amad a vuestros enemigos”  es quizás la parte de la biblia que más hemos oído decir que 

es difícil de cumplir. Es quizás nuestro mayor desafío. Pero nos ayudara en gran manera 

saber que aborrecer al enemigo no era un mandato de Dios en el antiguo pacto, que el Señor 

mando a su pueblo ayudar al necesitado aunque fuera su enemigo (Éxodo 23:4-5).  

• Consideremos nuestro prójimo a todo ser humano y no solo a nuestros hermanos en 

la fe.    

Si miramos este pasaje fuera del contexto judío es posible que no tenga mucha 

relevancia en nuestras vidas, a menos que enfrentemos una situación especial de 

enemistad, rechazo o intolerancia por causa de nuestra fe o algún otro motivo o 

quizás usted puede decir “yo no tengo enemigos, así que no me preocupo por eso” 

o “esto no tiene que ver conmigo.” 

 

Es importante entender que los judíos consideraban como su prójimo solamente a 

sus hermanos y los demás eran vistos como enemigos. En la parábola del buen 

samaritano es por eso que cuando un intérprete de la ley preguntó quién es mi 

prójimo, Jesús presentó a un samaritano, a quienes los judíos consideraban como 

enemigos. El buen samaritano fue movido a misericordia y atendió a la persona 

herida sin considerar su raza (véase Lucas 10:25-38).  

 

                                        
7 Francis Chan, Loco Amor 
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Por medio de esto le enseñaba que el prójimo no era solamente los judíos, sino 

todos aquellos que ellos consideraban extranjeros y enemigos y que amar al prójimo 

es ayudar a otros en la necesidad que estén pasando. 

 

El título de burla que los fariseos dieron a Jesús “Amigo de publicanos y 

pecadores”  (véase Mateo 11:19) nos presenta a Jesús amando a quienes los judíos 

consideraban como enemigos.  

 

Debemos tomar la iniciativa para interesarnos por lo que le sucede a las personas 

que están a nuestro alrededor. El servicio cristiano no debe limitarse a nuestros 

hermanos o a los que consideramos buenos; es por eso que el Señor les hace ver que 

él “Hace salir su sol sobre malos y buenos, y que llover sobre justos e injustos” 

(Mateo. 5:45).  

 

Amemos a aquellos que no forman parte de la iglesia o la familia de Dios aunque 

seamos aborrecidos por ellos. 

 

Jesús dijo: “Seréis odiados por todos por causa de mi nombre” (véase Lucas 21:17). 

Ese mundo sin fe, sin esperanza, sin Dios, que nos aborrece, nos maldice, nos odia, 

nos ultraja y nos persigue debe ser objetos de nuestro amor.  

 

• Comprometiéndonos a ayudar a los necesitados 
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Teniendo claro que al referirse a los enemigos se refiere al mundo en general y que 

todo ser humano necesitado es nuestro prójimo, podemos continuar con la siguiente 

declaración “Bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os odian y orad 

por los que os ultrajan y os persiguen.” 

 

“Bendecir  a los que nos maldicen” es querer el bienestar de alguien y convertirlo en 

un deseo expresado directamente a Dios. “El Señor te bendiga y te guarde; el Señor 

te mire con agrado y te extienda su amor; el Señor te muestre su favor y te conceda 

la paz”  (Números 6:24-26).  

 

“Orar por los ultrajan y os persiguen” no solo abre las puertas hacia Dios para 

ellos, sino que forma una barrera de protección en nuestros corazones que impide 

que la venganza y otros malos sentimientos se manifiesten y nos brinda la mejor 

oportunidad para iniciar una relación con quienes hemos de compartir el evangelio. 

Todas las personas, especialmente las malas necesitan de oración.  

 

“Hacer bien a los que nos odian” hará que cese la murmuración y de lugar a la 

manifestación de la gloria de Dios en la vida de ellos (véase 1 Pedro 2:2).  

 

El apóstol Pedro nos muestra como lo aprendió de Jesús  y ahora lo enseña en su 

epístola “No devolviendo mal por mal, ni maldición por maldición, sino por el 

contrario bendiciendo, sabiendo que fuisteis llamado para heredar bendición” (1 

Pedro 3:90). Eso implica perdonarlos, orar por ellos y ayudarlos cuando estén 

necesitados. 
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Aun en el antiguo testamento tenemos este mandato de Dios “Si encuentras un toro 

o un asno perdido, devuélvelo, aunque sea de tu enemigo. Si ves un asno caído bajo 

el peso de su carga, no lo dejes así; ayúdalo, aunque sea de tu enemigo” (Éxodo 

23:4-5).   

Realmente tenemos que reconocer que es muy débil nuestro compromiso para 

ayudar a otros. Miremos el compromiso de  Job: 

“El mismo Dios que me formó en el vientre fue el que los formó también a ellos; 

nos dio forma en el seno materno. Jamás he desoído los ruegos de los pobres, ni he 

dejado que las viudas desfallezcan; jamás el pan me lo he comido solo, sin querer 

compartirlo con los huérfanos… Si he dejado que alguien muera por falta de 

vestido, o que un necesitado no tenga que ponerse;”  (Job 31:15-19). “¿y yo, no he 

llorado por el que sufre? ¿No me he entristecido a causa del necesitado?” (Job 

30:25).  

 ¿Cuál es su nivel de compromiso pa ra ayudar a otros? 

 

El apóstol Pablo lo enseñó “Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer, si tiene sed 

dale de beber…”  (Romanos 12:20) y en otro lugar dijo: “En todo os he enseñado 

que, trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, y recordar las palabras del 

Señor Jesús, que dijo “Mas bienaventurado es dar que recibir” (Hechos 20:35).  

“Por lo tanto, siempre que tengamos la oportunidad, hagamos bien a todos, y en 

especial a los de la familia de la fe” (Gálatas 6:10).  

 

Tener la oportunidad no se refiere a tener los recursos, pues sería una excelente 

excusa, diríamos “No tuve oportunidad porque no me sobro tiempo, ni provisión 

para ayudar a otros.” La oportunidad es la necesidad de las personas, sea esta 

manifiesta u oculta. Jesús vio a un ciego de nacimiento y afirmó que su enfermedad 

era para que las obras de Dios se manifestaran en el (véase Juan 9:3). Podríamos 
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decirlo en otras palabras sin caer en especulaciones. Cada circunstancia difícil es 

una oportunidad para que las obras de Dios se manifiesten en la vida de las 

personas.  

 

Jesús dijo al referirse al juicio de las naciones: “Porque tuve hambre, y ustedes no 

me dieron de comer; tuve sed, y no me dieron de beber; fui forastero, y no me 

dieron alojamiento; necesité ropa, y no me vistieron; estuve enfermo, y no me 

atendieron; estuve en la cárcel, y me visitaron” (Mateo 25:42,43).  Es como decir 

“tuviste oportunidad y no lo hicisteis.” Recuerde que el que sabe hacer lo bueno y 

no lo hace les es contado como pecado (Santiago 4:17). 

 

¿Cuál es su nivel de compromiso para ayudar a los necesitados? Uno de los títulos 

que más me inspiran referente al Señor es “El Señor es mi ayudador” (Hebreos 

13:6). No precisamente porque así se mencione mi nombre en hebreo “Eleazar o 

Eliezer” sino que,  cuando ayudamos a otros, con satisfacción debemos sentirnos 

“Hijos de nuestro padre celestial” y seguros que le agradamos. “No se olviden de 

hacer el bien y de compartir con otros lo que tienen, porque ésos son los sacrificios 

que agradan a Dios”  (Hebreos 13:16).   

 

• Amar a nuestros enemigos es la evidencia que somos discípulos del Señor y esto 

glorifica a Dios. 

Es natural amar a los amigos, incluso los gentiles lo hacen. Pero los que quieren ser 

hijos del Padre celestial, deben amar incluso a los enemigos. 

 

Warren Wiersbe dijo:  
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Devolver mal por bien es el nivel satánico 

Devolver bien por bien es el nivel humano 

Devolver bien por mal es el nivel divino.8  

 

Debemos asumir el desafío de hacer más de lo que se demanda y espera.  “Si 

ustedes aman solamente a quienes los aman, ¿qué recompensa recibirán? ¿Acaso 

no hacen eso hasta los recaudadores de impuestos? Y si saludan a sus hermanos 

solamente, ¿Qué de más hacen ustedes? ¿Acaso no hacen esto hasta los gentiles?” 

(Mateo 5:46-47).   

 

Debemos mantener la actitud del bombero Bob que en la historia real del niño 

bombero en varias oportunidades decía: “Podemos hacer mucho más que eso” al 

cumplir el sueño de ser un bombero a un niño que estaba pronto a morir a causa de 

la leucemia que padecía. http://quieroserbombero.org/qsb1.5/blog/el -bombero-de-

phoenix-arizona-un-hecho-real-a-medias  

¿Cree usted que ha hecho lo suficiente? ¿No puede dar más de allí? ¿Llego al 

límite? ¿Está conforme? 

 

Al contemplar lo que Dios hizo por nosotros en la salvación, de la manera como nos 

lo presenta el apóstol Pablo en su carta a los Romanos “El que no escatimó ni a su 

propio hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con 

él todas las cosas?” (Romanos 8:32) no creo que debamos pensar que ya hemos 

hecho suficiente.  

 

                                        
8 Warren Wiersbe 
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Quisiera que tuviéramos la actitud de David “No voy a ofrecer al Señor  mi Dios 

holocaustos que nada me cuesten” (véase 2 Samuel 24:24); la actitud de Pablo 

“Tan grande es nuestro afecto por vosotros,  que hubiéramos querido entregaros 

no solo el evangelio de Dios,  sino también nuestras propias vidas,  porque habéis 

llegado a sernos muy queridos” (1 Tesalonicenses 2:8). Y sobre todas las cosas la 

actitud de Cristo nuestro Señor  “Mas Dios muestra su amor por nosotros, que 

siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros” (Romanos 5:8) “Haya,  pues,  en 

vosotros este sentir  que hubo también en Cristo Jesús: Él, siendo en forma de Dios,  

no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí 

mismo, tomó la forma de siervo y se hizo semejante a los hombres. Más aún,  

hallándose en la condición de hombre,  se humilló a sí mismo,  haciéndose 

obediente  hasta la muerte, y muerte de cruz” (Filipenses 2:5-8). 

 

¿Qué cosa ha reservado para usted que no pueda dar para el bienestar y la salvación 

de otros? 

Si nosotros, “Siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su 

hijo” (Romanos 5:10) y ya no somos enemigos de Dios, ni “Extranjeros ni 

forasteros, sino conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios” 

(Efesios 2:19) Debemos responder como enseñó nuestro Señor “De gracia 

recibisteis, dad de gracia” (Mateo 10:8) Debemos mirar a nuestros enemigos como 

nuestro prójimo, comprometiéndonos a amarles ayudándoles en sus necesidades y 

entregando nuestras vidas por la salvación de ellos.  

 

El desafío es entregar nuestras vidas por otros como Cristo la entrego por nosotros. 

Los discípulos aceptaron ese desafío. El apóstol Pablo da testimonio como asumió 

ese llamado. “Con el mayor placer gastaré lo mío, y aun yo mismo me gastaré del 

todo por amor de nuestras almas” (2 Corintios 12:15)  ¿Aceptas este gran desafío 

de parte del Señor? Espero que muchos lo hagan. 
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PREGUNTAS: 

 

1. Escriba tres textos bíblicos donde Jesús afirma el mandamiento de Amar a Dios 

2.  ¿Qué significa para usted amar a Dios con todo su corazón? 

3. ¿Qué significa para usted amar a Dios con toda su mente?  

4. ¿Qué significa para usted amar a Dios con toda su alma? 

5. ¿Qué significa para usted amar a Dios con todas sus fuerzas? 

6. ¿De qué manera puede expresar su amor a Dios? 

7. ¿De qué manera puede expresar su amor a sus hermanos? 

8. ¿De qué manera puede expresar su amor a sus enemigos? 

9. ¿Tiene testimonio de alguna victoria en su vida al decidir amar a su enemigo?  

10. ¿Está dispuesto a entregar su vida por otros como Cristo entrego su vida por Usted? 
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VALORES ESPIRITUALES 

LECCIÓN 02 

SANTIDAD  
“..., ni aun se nombre entre vosotros, como conviene a santos” Efesios 5:3b 

 

La palabra “Santos” aquí es Hagios  que significa consagrado (físicamente puro, 

moralmente sin culpa o religioso y ceremonialmente consagrado)9  

Es importante saber que Dios nos ha llamado no para que seamos “cristianos”, 

“evangélicos” ni otro calificativo que el mundo nos dé; sino que el llamado de Dios es a ser 

santos. “Habéis, pues de serme santos, porque yo, Jehová, soy santo, y os he apartado de 

entre los pueblos para que seáis míos” (Levítico 20:26; 1 Pedro 1:5) 

SER SANTO SIGNIFICA QUE DIOS NOS HA APARTADO PARA QUE VIVAMOS 

EN UNA INTIMA Y EXCLUSIVA RELACIÓN CON ÉL.  

“Os he apartado.... para que seáis míos,” dijo Jehová. Pensamos que cuando Jesús llamó a 

los doce discípulos, su propósito era “ enviarlos a predicar”, pero la Biblia nos señala que 

lo primero era “...Para que estuviesen con El...”  (Marcos 3:14)  

A menudo nos ocupamos demasiado en hacer cosas para Dios y desconocemos que lo más 

importante es la obra que Dios hace en nosotros. Nuestra prioridad debe ser nuestra 

relación con Dios. Si vivimos para él, Él vivirá para nosotros; pero si vivimos para nosotros 

mismos, Dios se mantiene al margen de nuestra vida.  

Daniel entendió que más importante que el trabajo que realizaba en Babilonia eran sus tres 

períodos de oración; nada le haría sustituir este tiempo tan especial con Dios (Daniel 6:10)  

Otro ejemplo que puede ayudarnos a entender que Dios nos ha escogido para Él, fue 

cuando Jesús fue a visitar la casa de Lázaro. María se sentó a sus pies a oír sus palabras, 

mientras Marta estaba afanada e inquieta por los quehaceres de la casa. Jesús le dijo a 

                                        
9 Strongs hebrew griego diccionarios, e -Sword,  
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Marta que “María ha escogido la mejor parte” (Lucas 10:42),  es decir, la relación personal 

que tenemos con Jesús; el tiempo que dedicamos a estar a solas con Dios es más importante 

que las actividades que realizamos. 

Dios no acepta competencia. Si Adán y Eva hubieran entendido esto, no habrían 

conversado con la serpiente ni le habrían dado más importancia a sus palabras que a la 

palabra del Creador. Relegaron su relación con Dios a un último lugar y de esa manera el 

pecado entró a sus corazones y contaminó la raza humana. Eso es precisamente lo que Dios 

quiere evitarnos. Él sabe que tendemos a inclinar nuestro corazón a otras cosas, otras 

relaciones y otras palabras antes que Él. La santidad precisamente significa lo contrario. 

Nuestra vida, nuestro corazón debe ser para Él.  

¿Cuántas bendiciones nos promete Dios cuando confiamos en Él antes que otras cosas? Los 

cristianos todavía influenciados por la superstición mantienen la biblia abierta en el salmo 

91 para que los proteja de las malas influencias y no aprecian la riqueza que contiene. Allí 

hay promesas especiales para los que ponemos nuestros corazón, nuestro amor en Dios. 

“Por cuanto en mí ha puesto su amor,  

• yo también lo librare;  

• lo pondré en alto, por cuanto ha conocido mi nombre.  

• Me invocará y yo le responderé;  

• con el estaré yo en la angustia; 

•  lo librare y lo glorificare.  

• Lo saciaré de larga vida  

• y le mostrare mi salvación” (Salmo 91:14-16).  

Poner nuestro amor en él es responder a esa exclusividad que nos demanda. 

Esa exclusividad la confirmó Jesús, al ser tentado por Satanás, cuando respondió: “Al 

Señor tu Dios adorarás y solo a él servirás” (Lucas 4:8).  
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SER SANTOS ES EL REQUISITO INDISPENSABLE PARA VIVIR EN 

COMPAÑERISMO CON DIOS.  

Es por eso que luego de haber pecado, Adán y Eva se escondieron de Dios llenos de 

vergüenza. El pecado había afectado sus pensamientos, sus sentimientos y su voluntad: así 

sucede con todos.  

Cuando el profeta Isaías tuvo una visión de la santidad de Dios, quedó tan abrumado que 

esperaba morir; sabía que no podía estar en la presencia de Dios porque era un hombre 

“Inmundo de labios” (Isaías 6:1-8).  

Sucedía con el sumo sacerdote cuando entraba al lugar santísimo: sino no estaba limpio de 

pecado, no salía con vida de ese lugar. Debemos entender que si realmente queremos vivir 

en la presencia de Dios en este mundo, y tener entrada en la gloria eterna, debemos 

despojarnos “…Del viejo hombre, que esta corrompido por los deseos engañosos”  (Efesios 

4:22).   

SER SANTOS SIGNIFICA SER RENACIDOS POR EL ESPÍRITU SANTO 

Una persona no regenerada por el Espíritu Santo no puede ser un santo “Bendito el Dios y 

Padre de nuestro Señor Jesucristo,  que según su gran misericordia nos hizo renacer para 

una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos” (1Pedro1:3).  

Los renacidos son cambiados y transformados por la palabra de Dios   “Pues habéis 

renacido,  no de simiente corruptible,  sino de incorruptible,  por la palabra de Dios que 

vive y permanece para siempre”  (1Pedro1:23). Pues, la vida santa debe ser vivida según el 

Espíritu Santo y la Biblia. La nueva naturaleza que Dios nos ha dado es santa. 

El Espíritu Santo obra en nuestros corazones produciendo un verdadero abandono del 

pecado (Salmo 51:7,8). La presencia permanente del Espíritu Santo en nuestras vidas nos 

santifica.  
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EL LLAMADO A SER SANTOS SE EXTIENDE A TODAS LAS ÁREAS DE 

NUESTRA VIDA.  

Algunos piensan que deben ser santos en la iglesia o en presencia de otros cristianos; otros, 

al convertirse en miembros de una iglesia; pero la mayoría no piensan que deben ser santos 

como padres, esposos, hijos, hermanos, novios, estudiantes, empleados y más.  

• Entonces es necesario comprender que el llamado es a ser santos en “En toda 

nuestra manera de vivir” (1 Pedro 1:15) 

Toda nuestra manera de vivir incluye:  

Nuestra vida familiar: ser santos como padres, esposos, hijos, hermanos y todos 

nuestros demás roles. 

Nuestra vida laboral: Estudiantes, profesionales, empleados, etc.  

Nuestra vida social: ciudadano, vecino, amigo, etc. 

 

• También implica que nuestros pensamientos deben ser santos “Por lo demás,  

hermanos,  todo lo que es verdadero,  todo lo honesto,  todo lo justo,  todo lo puro,  

todo lo amable,  todo lo que es de buen nombre;  si hay virtud alguna,  si algo 

digno de alabanza,  en esto pensad” (Filipenses 4:8) 

 

• Nuestros sentimientos deben ser santos y nuestras motivaciones basadas en el amor 

de Cristo. Pablo, al señalar cómo debía vivir Timoteo, le desglosa las áreas más 

importantes de la vida: “Sé ejemplo de los creyentes en conducta, amor, espíritu, fe 

y pureza” (1 Timoteo 4:12)  
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PREGUNTAS: 

 

1. ¿Se considera usted un creyente santo?  

2. ¿Qué significa para usted ser santo?  

3. ¿Cuál fue el primer propósito de Jesús al llamar a los discípulos? 

4. Escriba las siete promesas del salmo 91 a los que poner su amor en el Señor 

5. Explique cómo puede ser santo en toda su manera de vivir 

6. ¿Cómo interpretas el texto “Sin santidad nadie vera al Señor”?  

7. ¿Qué significa ser renacidos de Dios? 

8. ¿Qué hizo el profeta Isaías antes de ser santificado?  

9. ¿Cómo podemos ser santos en el hogar?  

10. ¿Cómo podemos ser santos en el trabajo?  
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VALORES ESPIRITUALES 

LECCIÓN 03 

GRATITUD 
“...sino antes bien acciones de gracias” Efesios 5:4b 

 

La humanidad necesita reconocer la bondad y misericordia de Dios. Nuestra tendencia es 

olvidarnos rápidamente de lo que Dios ha hecho por nosotros. La obra del diablo, desde el 

principio, ha sido desconocer y desmentir la obra de Dios. Trata de hacernos creer que 

muchas cosas son producto de la casualidad o pueden suceder sin la intervención de Dios, 

alejándonos poco a poco del Creador.  

Así muchos, en su necio empeño de desconocer a Dios y su obra, atribuyen hoy sus aciertos 

o desventuras a la suerte, el destino, la naturaleza o cualquier otra figura impersonal.  

Dios, buscando evitar que caigamos en semejante insensatez, desde el principio ha insistido 

en que expresemos nuestra gratitud. Adán y Eva trataron de enseñar este principio a sus 

hijos. También vemos esta actitud en los patriarcas. A Moisés Dios le guió a celebrar 

algunas fiestas que perpetuamente le recordarían al pueblo de Israel lo que Jehová había 

hecho por ellos.   

LA GRATITUD A DIOS ES EL RECONOCIMIENTO DE LO QUE ÉL HACE A 

NUESTRO FAVOR.  

Adán y Eva en vez de agradecer porque Dios le había dado todo “Todo árbol del huerto 

para comer” (Génesis 3:2) se concentraron en el árbol prohibido. Se quejaron que Dios les 

prohibiera algo “pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: “No 

comeréis de él,  ni lo tocaréis,  para que no muráis" (Génesis 3:3)  

Contemple lo que Dios le ha dado y tenga contentamiento, dé gracias. 

En el Salmo 103:1-5, David insta a su propia alma a no olvidarse de los beneficios de Dios 

y hace un reconocimiento de algunas cosas que cree que Dios hace por él.  
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• “Él es quien perdona todas tus maldades.”  En el salmo 32 y 51 David hace una 

descripción detallada de la dicha del perdón y el Apóstol Pablo hace referencia a 

esas palabras en su epístola a los creyentes de la iglesia de Roma (Romanos.4:7,8).  

 

• “El que sana todas tus dolencias.” Puede ver uno de los momentos de enfermedad 

de David en el salmo 6:2 “Ten misericordia de mí, Jehová, porque estoy enfermo; 

sáname, Jehová, porque mis huesos se estremecen.” Unos agradecen como lo hizo 

David; mientras otros resaltan por su ingratitud. De los diez leprosos que Jesús 

sanó, solo uno vino a dar gracias (Lucas 17:11-19).  

 

• “El que rescata del hoyo tu vida.” En Salmos 40:2 David da testimonio de su 

experiencia “Y me hizo sacar del pozo de la desesperación, del lodo cenagoso; 

puso mis pies sobre peña y enderezó mis pasos.” Es importante no olvidar de dónde 

Dios nos sacó.  

 

• “El que sac ia de bien tu boca.” Se refiere a las cosas buenas que recibimos de Dios 

cada día.1 0 

 

• “El que te corona de favores y misericordias,” no es una corona de méritos. Es de 

gracia, de bondad, de su eterno amor y de entrañable misericordia. Implica cercanía, 

ternura. ¿Vives reconociendo el favor de Dios manifestado  en tu vida y las que 

estás profundamente agradecido al Señor?  

 

                                        
10 La palabra traducida anhelos es discutida. Algunos encuentran el significado, “ornamento” y otros 
“mejillas”, por eso usan “boca” en la traducción. De cualquier manera es claro que Dios colma con buenas 
cosas la vida de sus hijos. Comentario Bíblico Mundo hispano, eSword. 
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LA GRATITUD NO DEBE SER UNA ACTIVIDAD, SINO UNA ACTITUD 

PERMANENTE DE LA VIDA.  

Jesús vivió en actitud de gratitud todo el tiempo de su vida terrenal. Veamos cuatro 

ocasiones en las que Jesús dio gracias por algún motivo. 

• Mateo 11:25 “Gracias porque escondiste estas cosas de los sabios y entendidos y la 

revelaste a los niños.” 

 

• Mateo 14:13-21; 15:32-38 por dos alimentos básicos: el pescado y  el pan. Mientras 

los discípulos dijeron: de que sirve esto para tanta gente; Jesús dijo: “Padre, 

gracias.” 

 

• Juan 11:41. Cuando estaba frente a la tumba de Lázaro, dijo: “Padre, te doy gracias 

por haberme oído.” 

 

• Lucas 22:19-21 Dio gracias en la última cena. La Cena de la Pascua. 

 

El apóstol Pablo sabía la importancia de este principio para su vida y ministerio. Un 

ejemplo de esto lo encontramos en Filipenses 3:3, donde da gracias a Dios por los 

hermanos de la iglesia de Filipos en todas sus oraciones y enseña a los creyentes a vivir en 

esta actitud y según este principio. 

LAS ENSEÑANZAS DE PABLO ACERCA DE LA GRATITUD:  

• Enseñanza a la iglesia de Éfeso: canten con gratitud. 
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“Hablando entre vosotros con salmos, con himnos y canticos espirituales, cantando 

y alabando al Señor en vuestros corazones; dando siempre gracias por todo al Dios 

y Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo” (Efesios 5:19,20)  

• Enseñanza a la iglesia de Filipos: Oren con gratitud. 

“Por nada estéis angustiados, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en 

toda oración y ruego, con acción de gracias” (Filipenses 4:6)  

• Enseñanza a la iglesia de Colosas: obren con gratitud. 

“Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del 

Señor Jesús, dando gracias a Dios por medio de él”  (Colosenses 3:17).  

• Enseñanza a la  iglesia de Tesalónica: La voluntad de Dios es que en todo tengan 

una actitud de gratitud. 

“Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en 

Cristo Jesús” (1 Tesalonicenses 5:18) 

• Enseñanza a su discípulo Timoteo: Den gracias por todos los hombres. 

“Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de 

gracias por todos los hombres” (1 Timoteo 2:1)  

MANERAS EN PUEDE SER EXPRESADA LA GRATITUD:  

• A través de una ofrenda (Génesis 4:1-5). La ofrenda de Caín y Abel nos enseña a 

dar gracias por las habilidades y los recursos recibidos de Dios. 

 

• A través de un canto. Además de los canticos de gratitud registrados en el libro de 

los Salmos, podemos mencionar el canto de liberación de Moisés (Éxodo 15:1-18), 

el canto de alabanza de Ana (1 Samuel 2:1-10), el cantico de victoria de David (2 

Samuel 22), el canto de alabanza de María (Lucas 1:46-55) etc.  
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• A través de una oración. Cuando Dios reveló a Daniel la interpretación y el sueño 

de Nabucodonosor; Daniel expresó su gratitud en oración a Dios:  “A ti,  Dios de 

mis padres, te doy gracias y te alabo, porque me has dado sabiduría y fuerza,   y 

ahora me has revelado lo que te pedimos,  pues nos has dado a conocer el asunto 

del rey"    (Daniel 2:23). 

 

• A través del servicio “Así que,  recibiendo nosotros un Reino inconmovible,  

tengamos gratitud,  y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y 

reverencia” (Hebreos 12:28) Sirvamos a Dios con toda nuestra familia como lo hizo 

Josué (Josué 24:15) Cuantos testimonios conocemos de hombres y mujeres en el día 

de hoy que en gratitud al Señor han dedicado sus vidas y sus familias al servicio del 

Señor. El padre de mi esposa es un gran ejemplo de esto. El pastor Lorenzo 

Cordero. El día que Dios lo rescato de su vida pecaminosa le prometió al Señor 

servirle y luchar para que sus hijos no experimentaran la vida de pecado que él 

vivió. Es un pastor de una gran iglesia y sus seis hijos le sirven al Señor de una 

manera maravillosa.  

 

• A través de compartir nuestro testimonio al mundo. El endemoniado de Gadara en 

gratitud al Señor por haberle salvado, dio testimonio de las grandes cosas que Dios 

hizo en su vida en Decápolis, que era un confederación de 10 ciudades griegas 

(Lucas 8:39).  

LA GRATITUD DEBE SER EXPRESADA A OTRAS PERSONAS: 

El Señor nos manda a ser agradecidos en Colosenses 3:15 

• Ser agradecidos con nuestros padres (Efesios 6:2)  

Sé que es un tanto fácil ser agradecidos a los buenos padres que muchos han tenido. 

Donde resulta difícil es en aquellos casos donde el padre abandono su hogar y a sus 
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hijos; los padres crueles y abusivos; los padres viciosos. La madre que prefirió a 

otro hombre u otra pareja antes que a sus hijos. Pero sea cual sea nuestra situación, 

son nuestros padres. No los elegimos. Por causa del Señor debemos perdonarlos y 

decir: “Gracias Señor.” Aunque no tengamos ninguna otra razón que la de habernos 

engendrados o concebidos. Deberíamos, al menos por eso decir. Gracias Señor.  

 

• Ser agradecidos con nuestros pastores (Hebreos 13:7) 

Mantengo una buena relación con quien fue mi pastor durante 12 años. Es la 

persona que más ha influenciado mi vida. Fue más que un pastor. Fue un padre para 

mí. Me aceptó como parte de su equipo de misioneros de tiempo completo cuando 

yo solo tenía 15 años de edad. Creyó en el llamado de Dios para mi vida. Me dio 

confianza. Me disciplinó. Me formó para el ministerio. Aún le considero mi pastor. 

Siento un profundo respeto y admiración hacia él. 

 

• Ser agradecidos con quienes nos han ayudado (2 Samuel 9:1; 2 Reyes 4:13) 

Muchos reciben el favor de Dios, pero son pocos los que reconocen su obra y viven 

en una actitud de permanente agradecimiento. En el libro evangelio según Lucas 

17:11-19 se nos cuenta la historia de diez leprosos sanados y solo uno regresó 

glorificando a Dios y dando gracias. Este cuadro refleja la triste historia que se vive 

aun dentro de nuestras iglesias.  
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PREGUNTAS: 

 

1. ¿Tiene usted su enfoque en las cosas que Dios le ha dado o en lo que le ha prohibido?  

2. Escriba siete cosas de las cuales está agradecido a Dios 

3. Escriba los cuatros textos bíblicos en lo que se presenta a Jesús dando gracias 

4. ¿Qué  enseñó el apóstol Pablo a la iglesia de Éfeso sobre la gratitud?  

5. ¿Qué  enseñó el apóstol Pablo a la iglesia de Filipos sobre la gratitud?  

6. ¿Qué  enseñó el apóstol Pablo a la iglesia de Colosas sobre la gratitud?  

7. ¿Qué  enseñó el apóstol Pablo a la iglesia de Tesalonicenses sobre la gratitud?  

8. ¿Qué  enseñó el apóstol Pablo a la iglesia de Éfeso sobre la gratitud? 

9. ¿Qué  enseñó el apóstol Pablo a su discípulo Timoteo  sobre la gratitud?  

10. ¿A quién debemos expresar nuestra gratitud?  
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VALORES ESPIRITUALES 

LECCIÓN 04 

OBEDIENCIA 
“..La ira de Dios sobre los hijos de desobediencia” Efesios 5:6 

 

¿Qué es la obediencia?  

Es hacer lo que se nos ha ordenado hacer y no hacer lo que se nos ha prohibido. 

La obediencia es un principio de Dios. Es importante tomar en cuenta que debemos 

obedecer al llamamiento de Dios de dejar el pecado para seguirle a Él, vivir una vida santa 

y servirle con integridad, verdad y fidelidad (Josué 24:14)  

La caída de la humanidad se originó en la falta de obediencia. En el principio Dios les dijo 

a Adán y Eva lo que debían hacer y también lo que no debían hacer (Génesis 1:28-30) Eva 

obedeció la palabra de una serpiente en lugar de hacer lo que Dios le había ordenado.  

Todos sabemos lo fácil que se hace en ocasiones obedecer a otros antes que a Dios. En 

algún momento de nuestra vida hemos caído en ese estado de desobediencia.  

Aunque toda la raza humana fue afectada por el acto de desobediencia de Adán y Eva; 

mayor es el acto de obediencia de Jesús y no solo el acto sino los efectos y consecuencias 

sobre nosotros “Así como por la desobediencia de un hombre muchos fueron constituidos 

pecadores,  así también por la obediencia de uno,  muchos serán constituidos justos” 

(Romanos 5:19)  

Somos hijos de obediencia (nacidos de Cristo). Al creer en Cristo, recibimos una nueva 

vida y dejamos de ser hijos de desobediencia. Somos nacidos de Dios o engendrados de 

Dios . “Mas a todos los que lo recibieron,  a quienes creen en su nombre, les dio potestad 

de ser hechos hijos de Dios. Estos no nacieron de sangre, ni por voluntad de carne,  ni por 

voluntad de varón, sino de Dios” (Juan 1:12,13) 
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 El Apóstol Pedro describe así a los creyentes “Como hijos obedientes,  no os conforméis a 

los deseos que antes teníais estando en vuestra ignorancia” (1Pedro 1:14) 

Nuestra naturaleza pecaminosa esta inclinada a la desobediencia; pero la nueva naturaleza 

de la cual hemos sido hechos participes por Cristo Jesús tiende de  la obediencia.  

 LA OBEDIENCIA ES LA MANIFESTACIÓN DE NUESTRO AMOR A DIOS: 

Por la obediencia una persona expresa como es su relación de amor con Dios (Juan 14:15-

21).  

A Abraham le fue mandado sacrificar a su hijo Isaac (Génesis 22:1,2)  Lo que Abraham 

más quería en el mundo era a su hijo. Su muerte sería el sufrimiento más difícil de soportar, 

pero si Dios lo pedía, él estaba dispuesto a hacerlo. Quizás no entendió por qué Dios 

ordenara tal sacrificio pero Abraham le obedeció (Génesis 22:3)  

Quizás esperaba que algún día, fuera en esta vida o en la eternidad, Dios le daría a entender 

el porque de esta petición. Así, salió a la montaña a recoger la leña para el sacrificio, 

haciéndose acompañar por su hijo.  

Pienso que los momentos más difíciles eran cuando su hijo le preguntaba: “Papá, ¿dónde 

está el cordero?”  No puedo imaginarme el rostro de Abraham, cómo contenía sus lágrimas 

para no declarar aun a su hijo lo que pretendía hacer. Cuando la leña estaba preparada sobre 

su altar su hijo insistía: “Papá, ¿dónde está el cordero para el holocausto?” Y Abraham 

sabiamente respondía: “Dios proveerá el cordero” (Génesis 22:7,8). Aun así tomó a Isaac 

y lo ató de pies y manos, quizás sin poder dar respuesta a su hijo del porque lo hacía. Sacó 

su espada para degollarle y al instante, antes que fuera demasiado tarde, en el momento 

perfecto escuchó la voz de Dios que le dijo: “ ¡Abraham detente!” (Génesis 22:11,12)  

¿Hasta dónde llegó la obediencia de Abraham? Fue una obe diencia incondicional. No 

discutió con Dios. No le exigió a Dios que contestara todas sus preguntas y que le 

convenciera con argumentos contundentes el porqué de esa petición. Así actuamos nosotros 

muchas veces. Si no hay confirmación y reconfirmación no estamos dispuestos a obedecer.  
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 ¿No es cierto que nuestra obediencia tenga demasiados límites y condiciones? Estamos 

dispuestos a obedecer solamente aquello que nos resulta agradable. Piensa en las ocasiones  

en que  ha sido difícil para ti obedecer a Dios. 

La fe produce la obediencia. Por obediencia andamos en el camino de Dios y vivimos                  

por la voluntad de Dios. Pablo se estaba refiriendo a esto cuando afirmó que Dios es el que 

produce en nosotros “El querer y el hacer por tu buena voluntad” (Filipenses 2:13) La 

obediencia es obra de Dios en nuestros corazones. 

JESUS, EL EJEMPLO SUPREMO DE OBEDIENCIA: 

Tenemos buenos ejemplos de obediencia en el Antiguo y Nuevo Testamento. 

A Abram, Dios le dijo: “Vete de tu tierra, de tu parentela” (Génesis 12:1), “Anda delante 

de mí y sé perfecto” (Génesis 17:1). Él siguió Su llamado al servicio. A Moisés Dios lo 

llamó a dejar Egipto (Hebreos 11:27) y luego a regresar a Egipto a liberar a Su pueblo 

(Éxodo 3:7-10).  

En el Nuevo Testamento, Pedro y su hermano Andrés fueron llamados a dejar las redes, a 

seguir a Jesús y ser pescadores de almas (Marcos 1:17,18) Pablo fue llamado a dejar de 

perseguir a los cristianos y a dar testimonio a los gentiles (Hechos 9:15)  

El ejemplo supremo de obediencia es Jesús.  

En su bautismo se muestra la obediencia y la aprobación del Padre (Mateo 3:15-17) 

“Más aún,  hallándose en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose 

obediente hasta la muerte, y muerte de cruz” (Filipenses 2:8) 

 “Y,  aunque era Hijo,  a través del  sufrimiento aprendió lo que es la obediencia; y 

habiendo sido perfeccionado,  vino a ser autor de eterna salvación para todos los que lo 

obedecen” (Hebreos 5:8-9). 
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 EL EJEMPLO DE LOS DISCÍPULOS:  

Debemos obedecer a Dios antes que a los demás. A los discípulos se les prohibió 

terminantemente que siguieran predicando el nombre de Jesús. Recibieron muchas 

amenazas de los principales sacerdotes y ancianos del pueblo, pero su respuesta a estos 

atropellos fue contundente. Dijeron: “Juzgad si es justo delante de Dios obedecer a 

vosotros antes que a Dios, porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído” 

(Hechos 4:19,20) Nada ni nadie debe privarnos de nuestra obediencia a Dios. 

Cuantas veces hemos obedecido a otras personas antes que a Dios.  

No podemos obedecer a Dios a menos que le creamos y confiemos en Él. No podemos 

creer y confiar en Dios a menos que lo amemos. No podemos amarle a menos que lo 

conozcamos. 

¿A QUIÉN OBEDECER? 

La obediencia no se limita a Dios. Hay que obedecer a todo el que requiera obediencia. 

• A Dios primeramente “Como hijos obedientes,  no os conforméis a los deseos que 

antes teníais estando en vuestra ignorancia” (1 Pedro 1:14) 

 

• A nuestros padres  “Hijos,  obedeced en el Señor a vuestros padres, porque esto es 

justo. "Honra a tu padre y a tu madre"  --que es el primer mandamiento con 

promesa” (Efesios 6:1-2). 

 

• A nuestros pastores “Obedeced a vuestros pastores  y sujetaos a ellos,  porque ellos 

velan por vuestras almas como quienes han de dar cuenta,  para que lo hagan con 

alegría,  sin quejarse,  porque esto no os es provechoso” (Hebreos 13:17) 
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• A nuestros jefes “Esclavos, obedeced en todo a vuestros amos terrenales,  no 

sirviendo al ojo,  como los que quieren agradar a los hombres,  sino con corazón 

sincero,  temiendo a Dios”  (Colosenses 3:22) 

 

• Obedecer unos a otros “…Igualmente,  jóvenes,  estad sujetos a los ancianos;  y 

todos,  sumisos unos a otros” (1 Pedro 5:5b) 

 

 

LO QUE PRODUCE LA OBEDIENCIA: 

*   La Complacencia de Dios. 

La Biblia nos dice que obedecer es mejor que los sacrificios y que Dios se complace en la 

obediencia de sus hijos (1 Samuel 15:22; Mateo 3:17) pero también nos dice que la ira de 

Dios está sobre los hijos de desobediencia (Efesios 5:6) Si obedecemos, somos aceptados 

delante de Dios, pero si desobedecemos seremos desechados como el Rey Saúl (2 Samuel 

7:15)  

*   La Recompensa de Dios. 

En la Biblia, Jesús nos  promete: “Todo lo que pidáis en oración, creyendo, lo recibiréis” 

(Mateo 21:22) Los hijos de Dios debemos obedecer siempre, sea que estemos en presencia 

de los lideres, hermanos  o cuando estemos solos y en ambiente donde no hay cristianos. 

Pablo tenía la satisfacción que así era la obediencia de los hermanos de la iglesia de Filipos 

“Por tanto,  amados míos,  como siempre habéis obedecido, no solamente cuando estoy 

presente,  sino mucho más ahora que estoy ausente,  ocupaos en vuestra salvación con 

temor y temblor” (Filipenses 2:12). 
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PREGUNTAS: 

 

1. Escribe tu propia definición de la obediencia 

2. ¿Te consideras un hijo de obediencia? 

3. Escribe tres caracter ísticas de un hijo de desobediencia 

4. Escribe tres características de un hijo de obediencia 

5. Describe tres límites o condiciones que a veces exigimos para obedecer 

6. Menciona tres ejemplos de obediencia  del Antiguo testamento que no se hayan 

mencionado en la lección. 

7. Menciona tres ejemplos de obediencia  del Nuevo Testamento que no se hayan 

mencionado en la lección. 

8. Da tres razones para considerar a Jesús como el ejemplo supremo de obediencia 

9. ¿Qué significa para ti obedecer a Dios antes que a los hombres? 

10. A quién manda el Señor en su Palabra que debemos obedecer, escribe la cita bíblica. 
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VALORES ESPIRITUALES 

LECCIÓN 05 

PUREZA 

“Y no participéis en las obras… de las tinieblas” Efesios 5:11 

 

Uno de los valores más importante para los hijos de Dios debe ser la pureza. Ese fue uno de 

los consejos más importantes que recibí en mi vida en relación a este principio.  

Cuando tenía solamente 14 años de edad, a un año de haber recibido a Jesús como mi 

Salvador, asistí a un campamento de los “Embajadores del Rey” en La Guásima, Valencia. 

La promotora nacional de los embajadores me tomó y me dijo: “Hijo, consérvese puro 

para la esposa que Dios tiene para usted.” Este consejo quedó grabado en mi corazón. Doy 

gracias a Dios por esa hermana y por el Espíritu de Dios que me guardó para ese momento 

y para esa persona especial.  

Creo que necesitamos oír el consejo del apóstol Pablo a su hijo Timoteo. “No participes en 

pecado ajeno, consérvate puro” (1 Timoteo 5:22)  

¿SE PUEDE VIVIR EN PUREZA? 

¿Es posible ser puro en medio de tanta impureza?  

¿Pueden nuestros jóvenes llegar puros al matrimonio?  

¿Es posible que un joven se mantenga puro en su sexualidad en medio de esta generación 

maligna y perversa? 

¿Es posible mantener pura su fe en mundo tan idólatra, ateo y humanista?  

¿Es posible mantenerse puro en un mundo tan vicioso?  
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Creo que si es posible y no es asunto que usted o yo lo crea; sino que Cristo lo hizo posible. 

“Él fue tentado en todo pero sin pecado”  y “Tiene poder para socorrer a los que son 

tentados.” 

 Hay dos cosas que quiero mencionar que puede ayudarnos:  

• No es necesario probar o experimentar el mal para tener un testimonio impactante   

 

• Hay que trabajar sobre los valores. La raíz de la degeneración y depravación está en 

la tergiversación de los valores. Invertir los valores. “A lo malo llaman bueno y a lo 

bueno llaman malo”.  (Isaías 5:20) Eso no es nuevo. Pero si tiene una nueva 

presentación. 

Y en caso de quienes antes de nuestra conversión vivimos una vida impura  no 

olvidemos ni dudemos de la obra que el Señor ha hecho en nuestras vidas tal como la 

declaración al profeta Isaías “Es quitada tu culpa  y limpio tu pecado” Isaías 6:7c;  y como 

lo recuerda Pablo a los creyentes de Corinto “¿No sabéis que los injustos no heredarán el 

reino de Dios?  No os engañéis: ni los fornicarios,  ni los idólatras,  ni los adúlteros,  ni los 

afeminados,  ni los homosexuales, ni los ladrones,  ni los avaros,  ni los borrachos,  ni los 

maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios. Y esto erais algunos de 

vosotros, pero ya habéis sido lavados, ya habéis sido santificados,  ya habéis sido 

justificados en el nombre del Señor Jesús  y por el Espíritu de nuestro Dios” (1Corintios 

6:9-11)  Es necesario que nos mantengamos separados del pecado y del mundo, pues hemos 

sido sacados de la inmundicia y purificados para adorar, y servir a nuestro único Dios y 

Rey.  

LA IMPORTANCIA DE SER PUROS 

Para estar en la presencia del Señor y disfrutar de su íntima comunión, hay que mantenerse 

puro. El Salmos 24:3-5 pregunta: “¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y quién estará en 

su lugar santo?” La respuesta que se da se refiere a la pureza de vida y es presentada en 

una forma muy específica. 
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“El limpio de manos” se refiere a nuestras obras, nuestras acciones, nuestro proceder. 

Muchas veces encontramos a personas con buenas intenciones, pero su proceder o su 

manera de lograr las cosas, deja mucho que pensar o sencillamente es mala y perjudicial.  

“De corazón puro” tiene que ver con nuestras motivaciones. La Biblia dice “Todo lo que  

hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor” (Colosenses 3:23) “Sin murmuraciones 

ni discusiones” (Filipenses 2:14) Muchas veces nuestras motivaciones son impuras. No 

somos movidos por un sincero amor, sino por nuestro orgullo, egoísmo, resentimientos, 

rebeldía, amargura y tantos otros sentimientos negativos. El Señor examina nuestros 

corazones y por eso dice: “Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; 

¿quién lo conocerá?”  (Jeremías 17:9) Dios muestra su poder “…A favor de los que tienen 

corazón perfecto para con él” (2 Crónicas 16:9)  

“No ha elevado su alma a cosas vanas” nos  enseña que es importante que nuestros 

pensamientos sean puros (Filipenses 4:8). Debemos entender que nuestra mente no debe ser 

un albergue o pocilga de malos pensamientos. Hay mucho que debiéramos rechazar, pero 

que aceptamos y consentimos porque no tiene forma material y no se ven. Es difícil juzgar 

lo que una persona piensa, pero ¿acaso olvidamos que Dios conoce nuestros pensamientos 

y escudriña la mente? (Jeremías 17:10)  

“ No ha jurado con engaño.” Esta es una de las cosas más importantes con relación a la 

pureza, pero quizás la menos tomada en cuenta. Ninguna palabra corrompida debe salir de 

nuestra boca (véase Efesios 5:4). Debemos sacar de nuestro vocabulario las palabras 

obscenas, las necedades, las mentiras, las falsas promesas, las críticas, los malos 

comentarios, el chisme, los falsos testimonios contra otra persona, las maldiciones, las 

quejas, y sobre todo las ofensas y palabras negativas. Tampoco debemos prometer hacer 

algo y no cumplirlo. Confieso que en muchas ocasiones he caído en este pecado, he 

prometido algo en un momento determinado, y no he cumplido, y sé que muchos estamos 

en esta misma situación. 

 

 



 43

EL SIGNIFICADO DE VIVIR EN PUREZA 

 

• Mantenernos puros significa no participar en pecados ajenos (1Timoteo 5:22; 

Efesios 5:7; 2 Juan 1:11). Al callar y no reprender a alguien que sabemos hace mal, 

estamos participando en sus pecados (Efesios 5:11) 

 

• Mantenernos puros significa no participar de la idolatría (1Corintios 10:19,20) 

 

• Mantenernos puros significa estar apartados de toda fornicación e inmoralidad 

sexual (Efesios 4:17-20; Colosenses 3:5).  

 

• Debemos evaluar diariamente nuestro comportamiento (Proverbios 8:34; Lucas 

24:23; Eclesiastés 11:1)  

 

• Mantenernos puros significa conservar una buena imagen, reputación y dignidad 

frente a todas las personas (1 Pedro 2:12) 

 

• Debemos mantenernos limpios para que nuestros ojos sean abiertos y vean la 

grandeza de Dios y sus maravillosas obras (Mateo 5:8) Además, vivamos en la 

expectativa de que un día estaremos para siempre con Él en su gloria.  

 

 

 44

 

 

PREGUNTAS 

1. Encuentra tres textos bíblicos que insten a la pureza en la sexualidad 

2. Encuentra tres textos bíblicos que insten a la pureza en la adoración en contra de la 

idolatría 

3.  Encuentra tres textos bíblicos que insten a la pureza de la conducta en contra de los 

vicios 

4. Encuentra tres textos bíblicos que insten a la pureza de la fe en contra de las falsas 

doctrinas  

5. ¿Qué significa para ti ser limpio de manos? 

6. ¿Qué significa para ti ser puro de corazón?   

7. ¿Qué significa para ti no elevar su alma a cosas vanas? 

8. ¿Qué significa para ti no jurar engaño? 

9. Cita tres textos bíblicos que se refieren a que Dios nos limpia de las impurezas  

10. Selecciona un texto bíblico que mencione de tres a cinco impurezas que Dios nos ha 

limpiado. 
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VALORES ESPIRITUALES 

LECCIÓN 06 

TRANSPARENCIA 
“… andad como hijos de luz” Efesios 5:8 

 

UNA GRAN EQUIVOCACIÓN 

He oído muchas personas decir que hay gente que busca el evangelio para tapar, encubrir o 

escapar del pecado que han cometido. Creo es un gran error, ya que la Biblia dice que el 

evangelio es la luz de la gloria de Cristo (véase 2 Corintios 4:4), y que los que practican el 

pecado aborrecen la luz y no vienen a la luz para que sus obras no sean reprendidas (véase 

Juan 3:19-21). El evangelio no es el lugar más adecuado para encubrir una falta o pecado. 

“Todas las cosas están desnudas y descubiertas ante aquel a quien hemos de dar cuentas” 

(Hebreos 4:13).  

NECESITAMOS SER CONFRONTADOS CON LA REALIDAD. 

En el mundo, la gente se esfuerza mucho en ocultar sus pecados y sus fracasos. El Rey 

David escondió su pecado durante un año. Fue confrontado por el profeta Natán acerca de 

su adulterio y homicidio (2 Samuel 12:1-14). Tuvo que decidir confesar su pecado. 

“Mientras calle se envejecieron mis huesos en mi gemir todo el día, porque de día y de 

noche se agravo sobre mi tu mano; se volvió mi verdor en sequedades de verano. Dije: 

“Confesare mis transgresiones al Señor y tu perdonaste la maldad de mi pecado”  (Salmo 

32:3-5) 

“El que encubre sus pecados no prosperara; pero el que los confiesa y se aparta alcanzara 

misericordia” (Proverbios 28:13).  

Siempre he sido impresionado que al hacer la descripción de los pecadores que están 

condenados al infierno, la lista la encabezan “los cobardes” y esto se refiere precisamente a 

las personas que han vivido su vida en este mundo huyendo de su realidad, escondiéndose, 

justificándose, engañándose a si mismo y no han querido enfrentarse a sus propios pecados. 
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“Pero los cobardes e incrédulos,  los abominables y homicidas,  los fornicarios y 

hechiceros,  los idólatras y todos los mentirosos  tendrán su parte en el lago que arde con 

fuego y azufre,  que es la muerte segunda.”  

Recuerden además que la mujer Samaritana. Una mujer que no quería ser señalada por los 

demás. Que además de huir de si misma; huía de la gente. Mucha gente de Samaria iba al 

pozo de Jacob cada día al amanecer, iban en caravana a buscar agua para ellos y sus 

animales. Pero la mujer samaritana no iba con ellos por miedo a ser señalada. Ella iba al 

mediodía, cuando el sol estaba fuerte y nadie iba en camino. Es por eso que Jesús la 

encontró sola en el pozo.  

La conversación con Jesús estaba bien hasta el momento que el tocó su privacidad. Le 

preguntó: ¿Dónde está tu marido? Ella respondió “no tengo marido” (Juan 4:17). Ella no 

sabía que estaba frente a alguien que conocía toda su vida y que sabía que su más grande 

necesidad era ser confrontada con su realidad.  

¿Porque piensas que esta mujer respondió así? ¿No se imaginaba que un extranjero o judío 

conocía acerca de su vida pasada?  

Todos tememos que nos señalen por haber hecho el mal, se burlen de nosotros, y nos 

rechacen. Sentimos la misma vergüenza de Adán y Eva, la que les llevó a esconderse de 

Dios por haber pecado.  

Para ser restaurados a nuestra comunión con Dios, necesitamos ser confrontados con 

nuestra realidad. La Biblia dice que todo lo encubierto será descubierto “Así nada hay 

oculto que no haya de ser descubierto,  ni escondido que no haya de ser conocido y de salir 

a la luz” (Lucas 8:17); que lo que hacemos en nuestra cámara más secreta, Dios lo revelara 

en público (véase 2 Samuel 12:12). Pero la Biblia también nos dice que Dios exhibirá 

nuestra justicia (véase Miqueas 7:9), que no es nuestra justicia en la carne que son como 

trapos de inmundicia (véase Isaías 64:6), sino la justicia que viene de Dios en Cristo Jesús.  

En mi juventud uno de las actividades que realizaban los jóvenes de la iglesia era visitar 

cada domingo por la tarde una institución que trabaja con jóvenes con problemas de drogas. 

Visitábamos a los internos, practicábamos deporte y al final de la tarde nos reuníamos para 
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cantar alguna alabanza, dar un mensaje bíblico  y  compartir un refrigerio y algunos regalos 

que habíamos preparado para ellos. Dos de los jóvenes fueron transformados y comenzaron 

a congregarse. Pero había un joven allí que cuando realizaban algunos trabajos de jardinería 

y siembra contó al supervisor  trabajaba con mucho afán y el supervisor le preguntó porque 

trabajaba de esa manera, no le estaban exigiendo eso. Pero él le contestó que lo hacía para 

llegar extasiado a su cuarto  a dormir y así  no recordar que había matado a un policía. 

Porque cuando no terminaba el día agotado físicamente era imposible para el conciliar el 

sueño. ¡Que terrible será vivir en una situación como esa! Este Joven vivía cada día 

huyendo de su realidad. 

NUESTRA RELACION CON DIOS DEBE SER ESTABLECERSE SOBRE LA BASE 

DE LA SINCERIDAD 

El propósito de Dios no es avergonzarnos. Jesús desea presentarnos santos y sin mancha 

delante del Padre (véase Efesios 5:27) Debemos ser sinceros con Él y descubrir nuestros 

corazones delante de Él sin ninguna reserva. Dios sabe todo lo que hemos vivido, aun las 

cosas que nos avergüenzan y que no quisiéramos recordar, pero nada debe quedar guardado 

dentro de nosotros. El Señor debe tener acceso a las cámaras secretas de todo corazón; no 

debe haber ningún secreto entre nosotros y Dios. Él debe saberlo todo, no por su facultad de 

conocer todas las cosas, sino porque nosotros se lo hemos confiado para establecer nuestra 

comunión con Dios y tener intimidad con Él (véase Romanos 2:16)  

Lamentablemente muchos cristianos todavía no dan evidencia de un verdadero 

arrepentimiento y siguen ocultando sus pecados  y justificándose delante de Dios.  

En una oportunidad, cuando trabajaba como misionero en un pueblo rural, comencé a 

enseñar sobre la idolatría, el espiritismo y la necesidad de limpiarnos, y separarnos de todo 

lo que tenía que ver con esas prácticas. Una hermana decía que nunca había creído ni 

participado en esas cosas. Varias semanas después, su hija fue posesionada por los 

demonios. Al atenderla descubrimos que la joven había sido llevada por su mamá a las 

montañas de los espiritistas.  

 48

También yo tuve el mismo problema. Cuando iba a ser bautizado, confesé mis pecados 

públicamente. Confesé mi consumo de licor a sólo 13 años de edad, pero negué que había 

fumado cigarrillos. Hay muchas cosas que podemos confesar pero hay otras que no 

queremos ni siquiera recordar;  allí debemos ser transparentes.  

Hay cosas que han producido tanto dolor en nuestras vidas que no podemos recordarlas, 

pero están allí, afectándonos sin que nos demos cuenta, perjudicándonos, cambiando 

nuestro carácter, nuestra autoestima y nuestra vida en general. Allí es donde debemos hacer 

la oración que hizo David: “Examíname, Dios, y conoce mi corazón; pruébame y conoce 

mis pensamientos. Ve si hay en mí camino de perversidad  y guíame por el camino eterno”  

(Salmo 139:23)  

Muchos hermanos viven una vida misteriosa. Algunos no quieren ser visitados en sus casas, 

otros esconden el lugar donde trabajan y hay quienes dicen voy a salir con alguien, voy a 

hacer una diligencia, tengo un compromiso. No quieren que nadie se entere de lo que están 

haciendo. Otros tienen doble o triple cara, tienen varias caretas o máscaras: con una van a la 

iglesia, otra es para estar en su casa y otra para el colegio o el trabajo. 

Nuestra relación con Dios debe estar basada en la sinceridad y es por eso que al iniciar 

nuestra vida cristiana debemos dar cuentas de nuestros hechos. “Venid luego,  dice Jehová, 

y estemos a cuenta: aunque vuestros pecados sean como la grana, como la nieve serán 

emblanquecidos; aunque sean rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana” 

(Isaías 1:18)  “Muchos de los que habían creído venían,  confesando y dando cuenta de sus 

hechos”  (Hechos 19:18)  

ANDAD COMO HIJOS DE LUZ 

“Porque en otro tiempo erais tinieblas,  pero ahora sois luz en el Señor;  andad como hijos 

de luz” (Efesios 5:8)  Andar como hijos de luz equivale a ser transparentes. ¿Qué hacer 

para andar en la luz? 

• “Y no participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, sino más bien 

reprendedlas” (Efesios 5:11) 
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• “Porque vergonzoso es aun hablar de lo que ellos hacen en secreto” (Efesios 5:12) 

 

 

• “Más todas las cosas,  cuando son puestas en evidencia por la luz, son hechas 

manifiestas,  porque la luz es lo que manifiesta todo” (Efesios 5:13) 

 

•  “Por lo cual dice: Despiértate,  tú que duermes,  y levántate de los muertos,  y te 

alumbrará Cristo” (Efesios 5:14) 

 

• “Pero vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio,  nación santa, pueblo 

adquirido por Dios,  para que anunciéis las virtudes  de aquel que os llamó de las 

tinieblas a su luz admirable” (1 Pedro 2:9) 

Si queremos tener comunión con Dios es necesario que seamos transparentes. Somos hijos 

de luz  y no vivamos tratando de ocultar la realidad de nuestros sentimientos, pensamientos 

y voluntad. Recordemos lo que nos dice el apóstol Juan: “Dios es luz y no hay ninguna 

tinieblas en él” (1 Juan 1:5) Si hay algo malo en nosotros es mejor que lo reconozcamos y 

busquemos la ayuda de Dios, y no que nos presentemos como si todo está bien cuando en 

nuestro interior nos consumen nuestras culpas y pecados.                                                                               

Para terminar quiero compartir la letra de una canción que compuse hace años:  

“Dios sabe cuan fiel he sido yo hoy, Nada se oculta de sus ojos,  

Pues todo está desnudo delante de él, Nada se le puede encubrir,  

Pues Dios es Luz y no hay tinieblas en Él.” 
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PREGUNTAS 

 

1. De tres razones porque el evangelio no es el lugar más adecuado para encubrir nuestras 

faltas o pecados. 

2. ¿Crees que fue necesario confrontar a David con su realidad o pecado?  

3. ¿Crees que fue necesario que Jesús confrontara a la mujer samaritana sobre su vida 

pasada? 

4. ¿Hay alguna cosa oculta o secreta para Dios? 

5. ¿Cómo explicarías el texto de Romanos 2:16 que habla que Dios juzgará los secretos de 

los hombres? 

6. ¿Crees que es importante confesar nuestros pecados delante de Dios? 

7. ¿Qué opinas acerca de la confesión pública? 

8. ¿Tienes una relación con Dios basada en la sinceridad?  

9. ¿Te consideras un hijo de Luz?  

10. Da tres características de un hijo de luz  
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VALORES ESPIRITUALES 

LECCIÓN 07 

VIDA FRUCTÍFERA 
“..El fruto del Espíritu es en toda bondad, justicia y verdad” Efesios 5:9 

 

El Señor Jesús en una ocasión dijo a sus discípulos: “No me elegisteis vosotros a mí, sino 

que yo os elegí a vosotros y os he puesto para que vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto 

permanezca” (Juan 15:16) ¿Qué significa llevar fruto? ¿Qué enseñaba Jesús con esto?  

El Señor Jesús hace la ilustración comparando a su Padre a un labrador, a Sí Mismo 

(Cristo) como la planta de la vid, y a nosotros (los creyentes) como las ramas (véase Juan 

15:1-8). Jesús hizo la comparación no con cualquier árbol, sino con la vid que es menester 

podar para que pueda dar buen fruto. Así Jesús nos da a entender que necesitaremos ajustes 

a lo largo de la vida para que la obra de Dios se manifieste en nosotros. 

DAR FRUTO SIGNIFICA TENER UN VERDADERO ARREPENTIMIENTO. 

 El primer ajuste es arrepentirnos. Juan el Bautista mandó a sus seguidores a dar frutos 

dignos de arrepentimiento. Les decía que no confiaran en ser el pueblo de Dios, porque  “el 

hacha ya está puesta a la raíz de los árboles; por tanto, todo árbol que no da buen fruto se 

corta y se echa al fuego” (Lucas 3:10) No debemos pensar: soy cristiano, soy bautizado, 

soy de tal iglesia. Si no tenemos fruto, seremos cortados, separados de  Dios. “Entonces 

ellos le preguntaron, ¿cómo podemos dar fruto? Y él les respondió: Arrepintiéndose de su 

egoísmo, de su avaricia, y de sus engaños” (véase Lucas 3:11, 13 y 14)  

Un verdadero Arrepentimiento es arrepentimiento para con Dios. El apóstol Pablo resumió 

su enseñanza a dos elementos esenciales para la salvación  “Y cómo nada que fuera útil he 

rehuido de anunciaros y enseñaros,  públicamente y por las casas, testificando a judíos y a 

gentiles acerca del arrepentimiento para con Dios y de la fe en nuestro Señor Jesucristo”  

(Hechos 20:21) Arrepentimiento para con Dios es asumir la responsabilidad delante de 

Dios de nuestros pecados. Sentirnos responsable delante de Dios de todas nuestras acciones 
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pasadas, presentes y futuras. No es arrepentimiento por descubrimiento, ni tampoco 

resignación por “haber cometido un error” 

DAR FRUTO ES TENER UNA VIDA LLENA DEL ESPÍRITU SANTO.  

Una vida fructífera es una en que los deseos de nuestra naturaleza pecaminosa han sido 

crucificados, han muerto y ya no nos gobiernan. En su lugar, hay nuevos sentimientos, 

pensamientos y disposiciones, nuevas virtudes o características producidas por el Espíritu 

Santo en nosotros.  

Esto se da cuando permanecemos unidos al Señor: “El que permanece en mí y yo en él, este 

lleva mucho fruto...” ( Juan 15:5) ¿Se considera usted una persona llena de amor, gozo y 

paz? Subraye aquellos frutos que usted ve en su propia vida: AMOR, GOZO, PAZ, 

PACIENCIA, BENIGNIDAD, BONDAD, FE, MANSEDUMBRE, TEMPLANZA 

(Gálatas 5:22,23). “Todo aquel que lleva fruto [Dios] lo limpiará para que lleve más 

fruto” (Juan 15:2) 

Es importante dar fruto en el tiempo adecuado. Pablo exhortó a los hermanos de Corinto, 

porque habiendo pasado ya algún tiempo, deberían ser maduros espiritualmente y maestros 

de otros. Sin embargo, todavía necesitaban que se les enseñase las primeras lecciones de la 

vida cristiana (véase 1 Corintios 3:1-8) 

 DAR FRUTO SIGNIFICA GANAR ALMAS PARA CRISTO.  

¿Cuánto tiempo tiene de haber recibido a Jesús?  

Desde ese tiempo hasta hoy ¿cuántas personas s on creyentes como fruto de su testimonio y 

de su esfuerzo en la gracia de Dios?  

Un pasaje clave que identifica a las personas ganadas para Cristo como fruto espiritual, se 

encuentra en Juan 4. Los discípulos de Jesús le pidieron que se detuviera a comer, pero él 

les contestó que su comida era hacer la voluntad del Padre y acabar su obra. Luego Jesús 

dijo: “¿No decís vosotros: aún faltan cuatro meses para que llegue la siega? He aquí os 

digo: alzad vuestros ojos y mirad los campos, porque ya están blancos para la siega. Y el 
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que siega recibe salario, y recoge fruto para vida eterna” (Jn. 4:35,36). 11 Recoger frutos 

para vida eterna es ganar almas para Cristo. 

Cada creyente debería ser, un ganador de almas. Ninguna otra obra en esta vida tendrá 

mayor galardón en el cielo: “Los entendidos resplandecerán como el resplandor del 

firmamento, y los que enseñan a la multitud, como las estrellas a perpetua eternidad” 

Daniel 2:3.1 2 

El llamamiento al discipulado incluye llegar a ser un ganador de almas “Venid en pos de mí 

y os haré pescadores de hombres” (Mateo 4:19) 

El apóstol Pablo fue un excelente ganador de almas “ Por lo cual,  siendo libre de todos,  

me he hecho siervo de todos para ganar al mayor número…Me he hecho débil a los 

débiles,  para ganar a los débiles;  a todos me he hecho de todo,  para que de todos modos 

salve a algunos” (1 Corintios9:19,22)   

DAR FRUTO ES CUMPLIR EL PROPÓSITO PARA EL CUAL DIOS NOS LLAMÓ.  

Dios llama a cada persona para que cumpla un propósito específico que Él escogió (véase 

Filipenses 3:12-14) Debemos reorientar nuestro esfuerzo hacia lograr dar buen fruto en 

nuestra vida espiritual.  

Esta no es la primera vez que se usa la imagen de un fruto para referirse a la vida del 

hombre. En el Salmo 1:2,3 se nos dice que el que medita en la ley divina de día y de 

noche... Será como un árbol plantado junto a corrientes de aguas, que da su fruto en su 

tiempo, y su hoja no cae y todo lo que hace prosperará”. El Señor nos está comparando 

con un árbol y el fruto es el resultado final del árbol. Jesús nos enseñó: “Por sus frutos los 

conoceréis… todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos” 

(Mateo 7:16,17) 

Esto significa que las obras, metas o propósitos que comencemos deben ser terminados con 

fidelidad y con éxito. Llevar fruto en toda buena obra significa que toda buena obra debe 

                                        
11 John MacArthur, Como obtener lo máximo de la p alabra de Dios , (Editorial Portavoz, 2003), 148. 
12 Francisco Lacueva, CFT06 La Iglesia: Cuerpo de Cristo, (Editorial Clie, 1973), 134. 
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llegar a su feliz término. Cuando comenzamos algo bueno, debemos luchar hasta 

terminarlo. Esto tiene ver con los logros de nuestra vida: como cuando un joven que 

termina su bachillerato, otro que termina su carrera universitaria, otro que emprende un 

negocio y logra estabilizarlo, de los adultos que llegan a tener hijos y encaminarlos en el 

camino de Dios. También puede decirse de los líderes, que lleven sus grupos al crecimiento 

y a lograr sus metas. 

Dios nos llama a participar en su obra (véase Efesios 2.10)  y le agrada cuando damos fruto 

en toda buena obra (véase Colosenses 1.10) Se necesita el fruto del Espíritu para andar en 

las obras de Cristo. Siendo que estas buenas obras son de Cristo, debemos estar agradecidos 

a Dios que por su gracia nos permite participar. Solo por fe en Cristo según el Espíritu y la 

palabra de Dios se puede ser fructifico espiritualmente.  

PREGUNTAS 

 

1. Escriba el fruto del Espíritu Santo de Gálatas 5:22,23 

2. ¿Cuánto tiempo hace que recibió al Señor?  

3. ¿Cuántas almas ha ganado para el Señor? ¿Puede mencionar tres? 

4. ¿Qué significa recoger frutos para vida eterna? 

5. ¿Qué significa llevar frutos en Juan 15? 

6. ¿Qué significa ser un árbol con frutos en Lucas 3?  

7. ¿Qué significa dar su fruto en su tiempo en el Salmo 1?  

8. ¿Qué significa dar fruto en toda buena obra en Colosenses 1:10?  

9. ¿Hay algún fruto del Espíritu que es muy notable en su vida?  

10. ¿Hay algún fruto del Espíritu que es difícil verlo en su vida?  
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VALORES ESPIRITUALES 

LECCIÓN 08 

AGRADAR A DIOS 
“… comprobando lo que es agradable al Señor” Efesios 5:10 

 

 La aprobación de Dios es importante. La Biblia nos presenta desde el principio que Dios 

mostró agrado o desagrado por las personas y sus obras. 

- Dios se agradó de Abel y su ofrenda, más no mostró agrado por Caín y su ofrenda ¿Cuál 

piensas que fue la razón del agrado y desagrado de Dios en relación a estos personajes y sus 

ofrendas?  

• En Génesis se destaca lo mejor de la ofrenda de Abel; mas en Caín no resalta lo 

mejor.  Creo que esto es intencional del autor del libro. (véase Génesis 4:4,5) 

• En Hebreos se destaca la fe y la justicia de Abel (véase Hebreos 11:4)  Al conocer el 

desenlace fatal de la historia se muestra la incredulidad e injusticia de Caín  

- Dios se agradó de Abraham por su fe y obediencia (Génesis 22:15-18)  

• Su fe al dejar su tierra y salir sin saber adónde iba (véase Hebreos 11:8) 

• Su fe al creer junto a Sara en la promesa de Dios (véase Hebreos 11:11,12) 

• Su fe y obediencia al ir a sacrificar su hijo Isaac (véase Hebreos 11:17) 

- Dios se agradó de Moisés por su fidelidad (Números 12:7) 

Fue fiel en toda su casa  

• Fiel libertador (vease Hebreos 3:16) 

• Fiel gobernador (Éxodo 18:18-23) 

• Fiel legislador (véase Juan 1:17) 
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• Fiel profeta de Dios (véase Hechos 3:22) 

- Dios se agradó de Josué y Caleb porque fueron hombres de fe y valor (vease Números 

14:6-8)  

 

LO QUE DESAGRADA A DIOS 

Pero de la mayoría del pueblo que salió de Egipto no se agradó Dios. Según 1 Corintios 

10:5-10 ¿cuáles fueron las cosas que desagradaron a Dios? 

• La codicia “No codiciemos cosas malas, como ellos codiciaron” v.6 

• La  idolatría “Ni seáis idólatras, como algunos de ellos”   v.7 (véase Éxodo 32:6) 

•  La fornicación “Ni forniquemos como algunos de ellos fornicaron” v.8 (véase 

Números 25) 

• Tentar al Señor “Ni tentemos al Señor, como también algunos de ellos lo tentaron” 

v.9 (vease Números 21) 

• La murmuración “Ni murmuréis como algunos de ellos murmuraron” v.10 (véase 

Números 16:32-35) 

La Biblia dice que ya fue suficiente el tiempo que vivimos conforme a las  pasiones 

humanas y no a Dios. El apóstol Pedro mencionan otras cosas que no agradan a Dios: 

Lascivia, placeres, borracheras, orgias, disipación y abominables idolatrías (vease 1 Pedro 

4:1-3) 

LO QUE AGRADA A DIOS. 

Veamos ahora cómo agradar a Dios según cada pasaje bíblico señalado. 

• La fe “Es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay y que es 

galardonador de los que le buscan” (Hebreos 11:6)   
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• La obediencia a su palabra “Entonces Samuel dijo: ¿Acaso se complace Jehová 

tanto en los holocaustos y sacrificios  como en la obediencia a las palabras de 

Jehová? Mejor es obedecer que sacrificar; prestar atención mejor es que la grasa 

de los carneros”(1 Samuel 15:22) 

• La fidelidad “Mas el justo vivirá por fe; pero si retrocede, no agradará a mi alma” 

(Hebreos 10:38) 

• La justicia “Hombre, él te ha declarado lo que es bueno,  lo que pide Jehová de ti: 

solamente hacer justicia,  amar misericordia y humillarte ante tu Dios” (Miqueas 

7:8) 

Cuando Jesús fue bautizado, se oyó una voz de los cielos que decía “Este es mi Hijo 

amado, en quien tengo complacencia” (Mateo 3:17) Como hijos de Dios todos deberíamos 

producir esta satisfacción en nuestro Dios.  

Sentimos la necesidad de agradar a quienes amamos y son importantes para nosotros. Los 

hijos quieren agradar a sus padres, quieren hacerles sentirse bien, orgullosos, satisfechos. 

Las esposas tratan de agradar a sus maridos y viceversa. Los empleados buscan agradar al 

jefe. Los alumnos tratan de agradar a sus maestros. Los ególatras tratan de agradarse a sí 

mismos  (véase 2 Timoteo 3:1-5). 

Nosotros debemos vivir para agradar a Dios (lo que no significa que no debemos agradar a 

los demás) Debemos hacer lo que Él espera de nosotros, rendirnos de tal manera para que 

cumpla su propósito en nosotros. Y si queremos agradar a Dios, Jesús es nuestro modelo. 

Imitemos su amor, su obediencia, su entrega.  Hay un canto que se llama “Mi deseo es ser 

como Cristo”. Yo creo que con la guía del Espíritu Santo y la inspiración de su amor 

podemos lograrlo. 
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PREGUNTAS 

 

1. ¿Por qué considera usted que la aprobación de Dios es importante?  

2. ¿Por qué cree que Dios se agradó de Abel y su ofrenda? 

3. ¿Por qué cree que le desagradó Caín y su ofrenda? 

4. ¿Qué agradó a Dios de Abraham? 

5. ¿Qué agradó a Dios de Moisés?  

6. ¿Qué agradó a Dios de Josué y Caleb? 

7.  ¿Qué cosas desagradaron a Dios de su pueblo en 1 Corintios 10:5-10? 

8. ¿Qué agrada a Dios según Hebreos 10:38 y Hebreos 11:6?  

9. ¿Qué agrada a Dios según 1Samuel 15:22?  

10. ¿Qué agrada a Dios según Miqueas 7:8?  
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VALORES ESPIRITUALES 

LECCIÓN 09 

DILIGENCIA 
“Mirad, pues, con diligencia como andéis...” Efesios 5:15 

 

Según el diccionario, el ser diligente significa: tener cuidado y actividad en ejecutar una 

cosa; y actuar con prontitud, agilidad, prisa. Otras versiones dicen: tengan cuidado como 

andan. 

 Hay una escena bíblica donde Abraham fue visitado por unos varones. Él no permite que 

se vayan sin atenderlos. Abraham fue de prisa a la tienda a Sara y le dijo: toma pronto tres 

medidas de flor de harina, y amasa y haz panes cocidos debajo del rescoldo. Corrió a las 

vacas, y tomó un becerro tierno y bueno, se lo dio al criado, y éste se dio prisa a prepararlo; 

tomó también mantequilla y leche, y el becerro que había preparado. y lo puso delante de 

ellos. Él estuvo con ellos debajo del árbol y comieron. Dios visitaba a Abraham y éste le 

recibió y le sirvió diligentemente, así que Abraham seguidamente recibió el cumplimiento 

de la promesa del nacimiento de su hijo (véase Génesis 18:1-15).  

Hay bendición de Dios para el diligente. “¡Precioso bien del hombre es la diligencia!” 

(Proverbios 12:27) 

La Biblia nos dice que se requiere diligencia para muchas cosas, veamos: 

SE REQUIERE DILIGENCIA EN NUESTRO CRECIMIENTO ESPIRITUAL (2 Pedro 1: 

5)  

Debemos ser  prontos para oír y hacer lo que se nos ha enseñado de la palabra de Dios 

(vease Santiago 1:19-22). La manera en que andamos se pone de manifiesto en nuestra 

vida. Todos nuestros pensamientos, sentimientos, disposiciones y acciones deben ser 

puestos a prueba y ver si se ajustan al plan de Dios (vease Efesios 5:5) 
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La Biblia dice que debemos ser diligentes en obedecer la palabra de Dios que hemos oído, 

porque muchos se deslizan, caen en la tentación del diablo, o se dejan extraviar del camino 

de Dios por no prestar atención o ser prontos para poner en práctica lo que Él nos dice.  

 “Por tanto,  es necesario que con más diligencia atendamos a las cosas que hemos oído,  

no sea que nos deslicemos. Porque si la palabra dicha por medio de los ángeles  fue firme 

y toda transgresión y desobediencia recibió justa retr ibución, ¿cómo escaparemos 

nosotros,  si descuidamos una salvación tan grande?  La cual,  habiendo sido anunciada 

primeramente por el Señor,  nos fue confirmada por los que oyeron” (Hebreos 2:1-3)   

(Hebreos 2:1) 

SE REQUIERE DILIGENCIA EN NUESTRO TRABAJO 

 El apóstol Pablo reprendió a los hermanos de la iglesia de Tesalónica que andaban 

desordenadamente, no trabajando en nada, sino entrometiéndose en lo ajeno. Les mandó 

que trabajaran con diligencia para que comieran su propio pan, enseñando que el que no 

quiere trabajar tampoco es digno de comer (véase 2 Tesalonicenses 3:6-12).  

La Biblia habla a favor de la diligencia. La mano de los diligentes enriquece (véase 

Proverbios 10:4); dominará (véase Proverbios 12:24) y sus pensamientos tienden a la 

abundancia (véase Proverbios 21:5)  

SE REQUIERE DILIGENCIA EN EL DAR (2 Corintios 8:7,8) 

 El apóstol Pablo en todo lugar que iba, daba testimonio de la diligencia en el dar de los 

hermanos de la iglesia de Macedonia; tenían voluntad dispuesta, se dieron primeramente al 

Señor y dieron más allá de sus fuerzas. Cuando Dios pone un deseo de dar en nuestro 

corazón, debemos hacerlo y no tardarnos, pues es posible que Satanás llene nuestro corazón 

de mezquindad como lo hizo con Ananías y Safíra (Hechos 5:1-11).  

SE REQUIERE DILIGENCIA EN LA PREPARACIÓN Y EN LA ENSEÑANZA (2 

Timoteo 2:15)  

¿Cuánto tiempo desperdiciamos como cristianos en nuestras iglesias? ¡Qué poco interés se 

ve en muchos hermanos de prepararse para ser hallados por Dios obreros aprobados, que no 



 61

tengan de que ave rgonzarse y que usen bien la palabra de verdad! Creo que mientras 

pensemos que la responsabilidad de llevar el evangelio a las naciones es de los pastores, 

misioneros o evangelistas internacionales, nuestra situación seguirá siendo la misma. Pero 

cuando entendamos que La Gran Comisión (véase Mateo 28:19,20) es para toda la iglesia, 

veremos un cambio radical y un nuevo despertar para la Iglesia de Cristo.  

 

SE REQUIERE DILIGENCIA EN EL SERVICIO DEL SEÑOR (2 Corintios 8:22) 

 El apóstol Pablo habla de un hombre que fue reconocido por su diligencia. ¡Cuán útil debe 

haber sido para Pablo y la obra misionera en general este hombre! Es necesario vivir con un 

sentido de urgencia.  

 

PREGUNTAS 

1. ¿Qué le parece Abraham el diligente?  

2. ¿Cómo podemos ser diligentes en nuestra vida espiritual? 

3. ¿Qué peligros hay en ser negligentes en nuestra vida espiritual? 

4. ¿Qué beneficios podemos recibir al ser diligentes en nuestro trabajo?  

5. ¿Conoce algún creyente que es diligente en el dar? ¿Puede escribir algo sobre El? 

6. ¿Considera usted que los pastores y líderes en su ciudad son diligentes en la preparación 

y enseñanza? 

7. ¿Son diligentes los miembros de su iglesia en la preparación y enseñanza?  

8. ¿Se considera usted diligente en el servicio del Señor?  

9. ¿Son diligentes los miembros de su iglesia en el servicio al Señor?  

10. ¿Considera usted un pecado que un creyente en Cristo sea negligente?  
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VALORES ESPIRITUALES 

LECCIÓN 10 

SABIDURÍA 
“...andéis, no como necios sino como sabios” Efesios 5:15b 

 

Es un deseo natural de la humanidad alcanzar la sabiduría. Así, ésta fue una de las primeras 

cosas que el diablo ofreció al engañar a Eva y Adán. Ella vio que el “árbol… era deseable 

para alcanzar la sabiduría” (véase Génesis 3:1-6) No hay nada malo en querer ser sabio; 

pero su equivocación fue la fuente que siguió. Dios había ordenado lo que tenían que hacer 

Adán y Eva, pero Satanás les ofreció hacerse sabios desobedeciendo y desafiando la 

palabra y la autoridad de Dios. Creo que las cosas no han cambiado, lo mismo sucede en la 

actualidad. Los que buscan la sabiduría a expensas de Dios se han convertido en necios 

(véase Salmo 14:1; Romanos 1:21; 1 Corintios 1:19-20)  

Salomón, después de haber sido ungido como Rey de Israel, quizás estaba preocupado por 

tan grande responsabilidad. Siendo un adolescente de 12 años y en medio de esa angustia, 

tuvo un sueño donde Dios le decía: Pide lo que quieres que yo te dé,  y esta fue su petición: 

“Concede,  pues,  a tu siervo un corazón que entienda para juzgar a tu pueblo y discernir 

entre lo bueno y lo malo,  pues  ¿quién podrá gobernar a este pueblo tuyo tan grande?” (1 

Reyes 3:9) Salomón pidió sabiduría y esto agradó a Dios.  

Hay que ser más sabio que los adversarios. Más sabio que el diablo quien es nuestro 

adversario principal. El reto es grande (véase Salmos 119:98) 

LA SABIDURÍA DE DIOS ES HUMILDE 

Sabiduría es comprender nuestras limitaciones (véase Salmos 90:12) la brevedad de la vida, 

que nuestro tiempo es corto en este mundo, que sólo Dios es infinito, todopoderoso, y 

omnisciente. Necesitamos su ayuda y guianza para vivir y desenvolvernos en el propósito 

que tiene para nuestras vidas. La Biblia dice si alguno tiene falta de sabiduría pídala a Dios 

y el Señor le dará abundantemente y sin reproche (véase Santiago 1:5)  
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LA FUENTE DE LA SABIDURÍA 

La fuente de la sabiduría es la palabra de Dios. Estudia las Sagradas Escrituras, las cuales te 

pueden hacer sabio fue el consejo de Pablo a Timoteo (véase 2 Timoteo 3:15) 

Sabiduría es obedecer los mandamientos de Dios (véase Deuteronomio 4:5,6)  El 

testimonio de Jehová hace sabio al sencillo (véase Salmos 19:7) El temor de Dios es el 

principio de  la sabiduría (véase Proverbios 1:7; Salmos 111:10; Job 28:28)  

Sabiduría es usar bien los recursos que Dios nos ha dado. 

Sabiduría es redimir el tiempo. La Biblia nos presenta el ejemplo de la hormiga (véase 

Proverbios 6:6)  También dice: “Mirad, pues, con diligencia como andéis, no como necios, 

sino como sabios, aprovechando bien el tiempo porque los días son malos” (Efesios 

5:15,16) “Andad sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo” (Colosenses 

4:5)  

 EL VALOR DE LA SABIDURÍA 

Se nos recomienda adquirir sabiduría sobre todas las posesiones (véase Proverbios 4:5-7) 

La sabiduría es mejor que las perlas (véase Proverbios 8:11) 

Mejor es la sabiduría que la fuerza (véase Eclesiastés 9:16) 

La sabiduría es provechosa para dirigir (véase Eclesiastés 10:10) Los creyentes deben 

adquirir sabiduría para dirigir (véase Romanos 16:19)  

Un medio de adquirirla es a través de la disciplina (véase Proverbios 29:15) 

La mujer sabia edifica su casa (véase Proverbios 14:1) 

La sabiduría está con  los humildes (véase Proverbios 11:2) 

No seáis sabios en vuestra propia opinión (véase Romanos 12:16) 
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JESÚS NUESTRA SABIDURÍA.                                                                                     

Jesús crecía en sabiduría.  “El niño crecía y se fortalecía,  se llenaba de sabiduría y la 

gracia de Dios era sobre él”  Y Jesús crecía en sabiduría,  en estatura y en gracia para 

con Dios y los hombres. (Lucas 2:40, 52) 

“En cambio para los llamados,  tanto judíos como griegos,  Cristo es poder y sabiduría de 

Dios” (1 Corintios 1:24) En Él están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del 

conocimiento (véase Colosenses 2:2,3) 

 

PREGUNTAS 

1. ¿Considera usted una motivación correcta el deseo de alcanzar sabiduría?  

2. Si es una motivación correcta; ¿Por qué se convirtió en una fuente de pecado en la vida 

de Adán y Eva? 

3. Analice la petición de Sabiduría de Salomón y extraiga de allí una definición de 

sabiduría. 

4. ¿Qué relación encuentra entre la sabiduría y la humildad?   

5. ¿Cuál es la verdadera fuente de la sabiduría? 

6. ¿Cómo se aplica la sabiduría en relación al tiempo? 

7. ¿Qué significa “Redimir el tiempo”?  

8. Escriba cinco cosas que son de menos valor que la sabiduría.  

9. Escriba acerca de la sabiduría de Cristo. 

10. ¿Qué significa la sabiduría animal, terrenal y diabólica? 
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VALORES ESPIRITUALES 

LECCIÓN 11 

HACER LA VOLUNTAD DE DIOS 
“…sino entendidos de cual sea la voluntad del Señor” Efesios 5:17 

 

Nuestra vida es ilustrada por Jesús en la historia del hijo pródigo (véase Lucas 15:11-32) 

Un joven que pidió a su papá darle la herencia anticipada, se fue a una provincia apartada y 

vivió perdidamente.  

SIGUIENDO NUESTRA PROPIA VOLUNTAD 

El hijo prodigo pidió la herencia anticipada para seguir su propio camino y su propia 

voluntad. El profeta Isaías lo expresa así: “Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, 

cada cual se apartó por su propio camino...” (Isaías 53:6) 

Pedir la herencia anticipada es la misma decisión que tomaron Adán y Eva en el huerto del 

Edén, sintiéndose dueños y no mayordomos de la creación. En Edén ellos despreciaron el 

privilegio de conocer el bien y el mal de parte de Dios, de ser enseñados por Él. En cambio, 

engañados por el diablo, decidieron conocer el bien y el mal por su propia experiencia. El 

diablo les engañó diciéndoles que podían conocer el bien y el mal por si mismos, cosa que 

nunca sucedió porque quien determinó el bien y el mal para ellos fue Satanás. 

Pedir la herencia anticipada es la misma actitud que asumen muchos hoy ante Dios al 

querer hacer su propia voluntad y no dejarse dominar por nadie. Son dioses para sí mismos, 

se creen autosuficientes, son prepotentes, amadores de sí mismos y del placer. Pablo afirmó 

que ese sería el carácter de los hombres en los postreros días.  (véase 2 Timoteo 3:1-9)  

Es por eso que la Biblia dice que muchos a lo malo llama bueno y a lo bueno malo (Isaías 

5:20); la mayoría siguen bajo ese mismo engaño. Mientras se aferran a su voluntad e 

ignoran la de Dios, no saben que obedecen y sirven a Satanás en sus malos propósitos.  

Es increíble todo lo que estaba haciendo Pablo en contra del Señor y su pueblo y creyendo 

que estaba haciendo la voluntad de Dios. Dijo: “Yo creía que era mi deber ” (Hechos 26:9) 
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“Yo encerré en cárceles a muchos de los santos, habiendo recibido poderes de los 

principales sacerdotes, y cuando los mataron, yo di mi vot. Y muchas veces, castigándolos 

en todas la sinagogas, los forcé a blasfemar, y enfurecido sobremanera contra ellos, los 

perseguí hasta en las ciudades extranjeras” (Hechos 26:10,11)  Así hay muchos cristianos. 

Se oponen al Señor, a los pastores, a la iglesia y creen que están haciendo la voluntad de 

Dios. 

LA PREGUNTA CLAVE:  “¿Señor, qué quieres que yo haga?”  (Hechos 9:6) 

El mismo Pablo, al  relatar su conversión, cuenta el engaño en que vivía persiguiendo a los 

cristianos y pensando que así glorificaba a Dios (véase Hechos 9:1,2)  ¿Cuánto no se reiría 

Satanás al ver a Pablo en su ignorancia? Pero en su encuentro con Dios pregunta: “¿Señor, 

qué quieres que yo haga?” Pablo iba a Damasco con cartas de los principales sacerdotes, 

que le autorizaban encarcelar a los cristianos, perseguirles y azotarles; pero a mitad del 

camino, su corazón es doblegado y renuncia a lo que iba a hacer. Decide, desde ese 

momento no hacer su voluntad, sino la Voluntad de Dios. Fue llevado hacia Damasco y 

esperó tres días ciego, en ayuno, la orden de Dios para su vida. No se levantó ni hizo nada 

hasta recibir la orden de Dios por medio de su siervo Ananías, quien le dijo: “Hermano 

Saulo, el Señor Jesús… me ha enviado para que recibas la vista y seas lleno del Espíritu 

Santo”  (Hechos 9:17) Saulo se levantó, fue bautizado, y fue el instrumento escogido de 

Dios para testificar ante reyes y gobernantes. 

ES NECESARIO COMPROBAR CUAL ES LA VOLUNTAD DE DIOS 

Creo que muchos recibimos a Jesús como nuestro Salvador, pero seguimos haciendo 

nuestra propia voluntad. Debemos cambiar de actitud y seguir la recomendación de Pablo 

presentarnos al Señor en sacrificio vivo  para comprobar cuál es la voluntad de Dios (véase 

Romanos 12:1-2). Pablo enseña que la voluntad de Dios es “buena… agradable y 

perfecta.” Es buena porque Dios desea bendecirnos; Él siempre toma la iniciativa y pone 

en nosotros tanto el querer como el hacer por su buena voluntad (véase Filipenses 2:13) La 

voluntad de Dios es agradable, por lo que produce en nosotros gozo, satisfacción y paz. 

También produce el amor que se acrecienta en nosotros hacia nuestro Señor por la gratitud 

de ser coronados con favores y misericordias. La voluntad de Dios es perfecta porque 
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aunque en ocasiones produzca dolor al principio, en su final será gozo eterno (véase 

Santiago 1:2-4)  

“EL EJEMPLO DE JESUS“  

“El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado” (Salmo 40:8) 

Jesús dijo: “No busco mi voluntad sino la voluntad del Padre, que me envió” (Juan 5:30) 

“Hágase tu voluntad, como en el cielo así también en la tierra” (Mateo 6:10) 

“No todo el que me dice: “¡Señor, Señor!”… sino el que hace la voluntad de mi Padre que 

está en los cielos” (Mateo 7:21) 

“No es la voluntad de [Dios] que se pierda unos de estos pequeños” (Mateo 18:14) 

 

¿QUÉ ENSEÑÓ JESÚS SOBRE LA VOLUNTAD DE DIOS?  

En Mateo 21:28-32? La voluntad de Dios es la obediencia. 

“Todo aquel que hace la voluntad de Dios ese es mi hermano, mi hermana y mi madre” 

(Marcos 3:35) 

“Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su Señor no la hace, será azotado” (Lucas 

12:47)  

“Mi comida es que haga la voluntad del que me envió y que acabe su obra” (Juan 4:34) 

“Y la voluntad del Padre, que me envió, es que no pierda yo nada de lo que él me dio” 

(Juan 6:39) 

LA ENSEÑANZA DE LOS APOSTOLES SOBRE ESTE TEMA 

 PABLO 
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“La voluntad de Dios es vuestra santificación, que os apartéis de fornicación” (1 

Tesalonicenses 4:3)  

“Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios” (1 Tesalonicenses 5:18) 

La oración de Pablo por los creyentes de Colosas es, “Seáis llenos del conocimiento de su 

voluntad” (Colosenses 1:19) 

PEDRO 

El consejo del apóstol Pedro es que vivamos  “el tiempo que resta conforme a las pasiones 

humanas, sino conforme a la voluntad de Dios” (1 Pedro 4:2) 

JUAN 

Finalmente el Apóstol Juan nos escribe algo muy importante sobre la voluntad de Dios: 

“El que hace la voluntad de Dios permanece para siempre” (1 Juan 2:17) 

“Enséñame a hacer tu voluntad”  (Salmos 143:10) 

La voluntad de Dios es claramente revelada al hombre. En el día del juicio ninguna persona 

puede decir: “¡yo no sabía que matar, robar y mentir era malo!”, hasta los niños son 

castigados por sus padres por matar al perro de la casa, o robar dinero de sus amigos o 

mentir que no había comido los dulces. El conocimiento de la voluntad de Dios es 

claramente revelado en los diez mandamientos. Estos mandamientos expresan el carácter y 

la voluntad de Dios. Estos mandamientos nos condenan porque todos somos pecadores y 

hemos violado la ley de Dios. El único que obedeció perfectamente a la ley de Dios es 

Jesucristo (véase Mateo 5:17). Ahora, solo por fe en Cristo se puede andar en obediencia a 

la ley moral de Dios.          (Libro Cómo Conocer la Voluntad de Dios) 
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PREGUNTAS 

 

1. ¿Qué significa para usted pedir la herencia anticipada?  

2. ¿Por qué cree usted que hay tantas personas que creen que están haciendo la voluntad de 

Dios pero realmente están errados? 

3. ¿Cuál es la pregunta clave para conocer la voluntad de  Dios? 

4. ¿ Es para usted algo sencillo o complejo descubrir la voluntad de Dios? 

5. ¿Cómo podemos comprobar que algo es la voluntad de Dios? 

6. ¿Qué significa “La voluntad de Dios es buena, agradable y perfecta?  

7. ¿Escriba tres pensamientos sobre el ejemplo de Jesús al hacer la voluntad del Padre?  

8. ¿Qué enseño Jesús sobre hacer la voluntad del Padre?  

9. ¿Considera usted que la voluntad de Dios es claramente revelada al hombre?  

10. Escriba lo que enseño alguno de los apóstoles acerca de la voluntad de Dios. 
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VALORES ESPIRITUALES 

LECCIÓN 12 

SER LLENO DEL ESPÍRITU SANTO 
“...Sed llenos del Espíritu” Efesios 5:18b 

 

Poco antes de su muerte, Jesús comenzó a enseñarles a los discípulos dos cosas que no fue 

fácil para ellos entender.  

 La primera fue acerca de su muerte y resurrección. "Ahora subimos a Jerusalén,  y el Hijo 

del hombre será entregado a los principales sacerdotes y a los escribas.  Lo condenarán a 

muerte  y lo entregarán a los gentiles para que se burlen de él,  lo azoten y lo crucifiquen;  

pero al tercer día resucitará" (Mateo 20:18,19) 

La segunda fue acerca de la venida del Espíritu Santo “Y yo rogaré al Padre y os dará otro 

Consolador, para que esté con vosotros para siempre: el Espíritu de verdad,  al cual el 

mundo no puede recibir,  porque no lo ve ni lo conoce;  pero vosotros lo conocéis,  porque 

vive con vosotros y estará en vosotros. "No os dejaré huérfanos;  volveré  a vosotros” 

(Juan 14:16-18)            

Los discípulos sólo comprendieron estas verdades después que Jesús resucitó. El día que 

ascendió a los cielos les dijo que se quedaran en Jerusalén pues en pocos días se cumpliría 

la promesa de recibir el Espíritu Santo (Lucas 24:44-49) En Hechos 2:1-13 se narra el 

cumplimiento de esa promesa: los discípulos fueron llenos del Espíritu Santo.  

Es importante entender que este fue un evento único y que las señales y manifestaciones 

dadas allí no necesariamente tienen que repetirse en cada ocasión o lugar que una persona 

recibe el Espíritu Santo de Dios. Aquí se narra el advenimiento del Espíritu Santo no solo a 

un lugar o un grupo de personas, sino se relata su venida al mundo para continuar la obra de 

Cristo desde ese lugar para todos los lugares, comenzando desde esa raza para toda la raza 

humana, desde aquella generación a todas las generaciones hasta la segunda venida de 

Cristo. Los discípulos hablaron otras lenguas, pero en cuanto a las 3.000 personas que                                                                                                                                             
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recibieron la palabra y fueron bautizados (véase Hechos 2:41), no se relata que ellos hayan 

hablado una lengua diferente. 

¿QUÉ SIGNIFICA SER LLENOS DEL ESPÍRITU SANTO? 

1.- Es necesario recordar que el Espíritu Santo vive en cada verdadero creyente. “Pero 

vosotros no vivís según la carne,  sino según el Espíritu,  si es que el Espíritu de Dios está 

en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo,  no es de él” (Romanos 8:9)  

En 1 Corintios 3:16, el apóstol pregunta: “ ¿Acaso no sabéis que sois templo de Dios y que 

el Espíritu de Dios está en vosotros. Además escribe a Timoteo “Guarda el buen depósito  

por el Espíritu Santo que mora en nosotros” (2 Timoteo 1:14) 

LA OBRA DEL ESPÍRITU SANTO PUEDE CONOCERSE POR LOS NOMBRES QUE 

JESÚS MISMO LE DA:  

• “Otro consolador” que significa el que nos consuela, ayuda y defiende (Juan 14:16) 

 

• “Espíritu de verdad” que “nos guiará a toda verdad (Juan 16:13) 

Otras funciones del Espíritu Santo son:  

• “Convencerá al mundo de pecado, justicia y juicio” (Juan 16:8) 

 

• Nos ayuda en la oración “De igual manera,  el Espíritu nos ayuda en nuestra 

debilidad,  pues qué hemos de pedir como conviene,  no lo sabemos,  pero el 

Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles” (Romanos 8:26)  
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• Nos enseña “Pero el Consolador,  el Espíritu Santo,  a quien el Padre enviará en 

mi nombre, él os enseñará todas las cosas y os recordará todo lo que yo os he 

dicho”  (Juan 14:26) 

 

• Nos ilumina para comprender “Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu,  

porque el Espíritu todo lo escudriña,  aun lo profundo de Dios” (1Corintios 2:10) 

 

• Nos da libertad “El Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí hay 

libertad” (2 Corintios 3:17) 

 

• Nos transforma  “Por tanto,  nosotros todos,  mirando con el rostro descubierto y 

reflejando como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en 

gloria en su misma imagen, por la acción del Espíritu del Señor” (2 Corintios 3:18) 

 

• Nos da poder  para ser testigos “Pero recibiréis poder cuando haya venido sobre 

vosotros el Espíritu Santo,  y me seréis testigos en Jerusalén,  en toda Judea,  en 

Samaria y hasta lo último de la tierra” (Hechos 1:8) 

 

• Nos capacita para el servicio (1Corintios 12:1-13) “Repartiendo a cada uno en 

particular como Él quiere”  (v. 11)  

 SER LLENOS DEL ESPÍRITU, ENTONCES, ES CEDER EL CONTROL DE NUESTRA 

VIDA A DIOS PARA QUE POR SU ESPÍRITU PERFECCIONE SU OBRA EN 

NOSOTROS.  
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Por eso, lo importante no es “¿Cuánto tengo yo del Espíritu?”, sino “¿Cuánto tiene el 

Espíritu Santo de mí?”. Ser llenos significa que Él nos tiene íntegros, “Que no andamos  

conforme a la carne, sino conforme al Espíritu” (Romanos 8:4)  Hacemos morir las obras 

de la carne por el Espíritu (Romanos 8:13) “Somos guiados por el Espíritu de Dios” 

(Romanos 8:14)  

El apóstol Pablo recuerda a Timoteo que “Dios no nos ha dado espíritu de cobardía sino 

de poder, de amor, y de dominio propio” (2 Timoteo 1:7)  

¿Qué otras cualidades se manifiestan con el Espíritu Santo? Según Hechos 6:3: sabiduria 

Según Hechos 6:5 fe y 11:24: bondad. Según Hechos 13:52 gozo y 1 Tesalonicenses 1:5: 

convicción.  Según Romanos 5:5: “El amor de Dios ha sido derramado en nuestros 

corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado”. Además, “El ocuparse del Espíritu es 

vida y paz” (Romanos 8:6)  

¿CUÁL ES EL FRUTO  DEL ESPÍRITU SANTO?  

“Pero el fruto del Espíritu es amor,  gozo,  paz,  paciencia,  benignidad,  bondad,  fe,  
mansedumbre,  templanza;  contra tales cosas no hay ley”  (Gálatas 5:22,23).  

¿CÓMO PUEDO SER LLENO DEL ESPÍRITU SANTO?  

Somos llenos del Espíritu por fe en Cristo, quien nos da el Espíritu (véase Romanos 1:17), 

pero necesitamos dar algunos pasos importantes: 

1.- Confiese todos sus pecados a Dios (véase 1 Juan 1:9),Dios no puede llenarnos de su 

amor, mientras estemos llenos de resentimientos, egoísmo, orgullo y odio. Debemos  

reconocer el pecado en  nuestro corazón a través del arrepentimiento y confesión. Así,  

estaremos en condiciones de ser llenos del Espíritu y no reaccionaremos ante las 

dificultades controlados por malas pasiones, sino con la mansedumbre y paciencia que 

recibimos de su Espíritu. 

2.- Dedique su vida totalmente a Dios cada día por fe. Viva una vida de verdadera devoción 

a Él. Dedique tiempo cada día para estar en su presencia en oración, alabanza y estudio de 

su palabra (véase Romanos 12:1) 
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3.- Decida obedecer a Dios momento a momento. Esfuércese en conocer cuál es la voluntad 

de Dios para su vida en cada situación y al comprobarla, viva por fe  en conformidad con la 

voluntad de Dios y no a las normas de este mundo. (véase Romanos 12:2) 

 

 

 

PREGUNTAS 

1. ¿Cree  usted que las señalas y manifestaciones del día de Pentecostés deben repetirse cada 

vez que una persona recibe el Espíritu Santo? 

2. ¿Qué significa ser lleno del Espíritu Santo?  

3. ¿Cuáles son los nombres dados por Jesús al Espíritu Santo. 

4. ¿Está usted lleno del Espíritu Santo?  

5. ¿Cuánto tiene usted del Espíritu Santo?  

6. ¿Cuánto tiene el Espíritu Santo de Usted? 

7. ¿Cuál es el fruto del Espíritu Santo?  

8. ¿Cómo podemos ser llenos del Espíritu Santo?  

9. ¿Considera usted que ser lleno del Espíritu Santo es algo reservado para un grupo 

especial en la iglesia del Señor?  

10. Mencione cinco cualidades que sobresalen en un creyente lleno del Espíritu Santo. 

 

 



 75

GUÍA DEL ESTUDIANTE Y DEL FACILITADOR  

Bienvenidos al curso de discipulado “Valores espirituales”. Durante el estudio 

analizaremos las cosas que Dios considera esenciales para la vida del creyente y por tal 

razón se convierten en nuestra prioridad.  

MATERIALES PARA EL CURSO: 

• Libro “Valores espirituales” escrito por Ysac Eleazar Bermúdez 

• Disponer de las siguientes versiones bíblicas: RVR 1995, NVI, Dios Habla Hoy. 

• Un cuaderno de trabajo donde escribir las tareas  

• Un grupo de estudio donde participar 

• Estar inscrito en uno de los programas teológicos de la Institución 

• Cumplir con todos los requisitos académicos 

 

RESPONSABILIDADES DEL ESTUDIANTE 

• Asistir a las 8 horas de conferencia que dan inicio a la materia y a las 8 horas de  

clases presenciales, en su grupo de estudio. 

• Leer las 12 lecciones del módulo  

• Para cada lección el alumno debe desarrollar en su cuaderno de tareas y mostrarlos al 

facilitador.  

• Preparar y exponer un tema de una de las lecciones en su grupo de estudio, durante 10 

minutos.  

• Preparar y presentar un trabajo escrito, con todas las normas para la presentación de 

trabajos de MINTS, sobre uno de los temas desarrollados para Licenciatura: 10 páginas. 

Maestría: 15 páginas. 

• Presentar un examen final escrito de los contenidos del curso 

• Elaborar un reporte de lectura del libro y completar las 300 páginas con uno de los libros 

recomendados y los estudiantes de maestría deben completar las 500 páginas. 
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EVALUACIÓN DE LA MATERIA 

• Asistir a las 8 horas de conferencia y a las 8 horas de clases presenciales (10%).  

• Leer y desarrollar las 12 lecciones del libro con sus tareas (20%).  Todos los 

cuestionarios deben ser desarrollados. 

• Preparación y Exposición del tema de una lección durante 10 minutos (10%). El 

facilitador solicitará al azar, a cada estudiante, exponer el tema de una lección.  

• Ensayo (20%). Cada estudiante, al comienzo del curso, debe definir el tema a desarrollar 

en su ensayo. 

• Reporte de lectura (10%).  

• Presentar un examen final escrito de los contenidos del curso (20%).  
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